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Léase   en  Este  Número 


El  artículo  que  explica  la  verdad  acerca 
de  las  bebidas  "Cola"  — cómo  es  que  son 
más  dañosas  que  el  café.  Porqué  la  Iglesia 
las  incluye  en  "las  bebidas  calientes"  Es 
un  artículo  que  le  hará  pensar  dos  veces 
antes  de  tomar  otra  Coca  Cola.  Véase  la  pá- 
gina 299. 

El  discurso  del  Vicepresidente  de  los  Es- 
tados Unidos  cuando  fué  presentado  al  con- 
greso de  los  EE.  UU.  la  estatua  de  Brigham 
Young.  Esto  es  solamente  un  ejemplo  de 
cómo  el  mundo  mire  hacia  este  gran  líder 
religioso.  Véase  la  página  298. 

La  continuación  del  artículo  "Lehi  en  el 
Desierto."  ¿Cómo  concuerda  el  Libro  de 
Mormón  con  las  condiciones  y  costumbres 
de  viajar  que  existen  en  el  desierto  de  Ara- 
bia? ¿Usaron  Lehi  y  su  compañía  came- 
llos, burros,  caballos,  o  caminaban  a  pié? 
Entérese  de  estes  puntes  leyendo  en  la  pá- 
gina 286. 

uEl   Camino   Hacia   la   Perfección."   En 


Cite  nmero  comienza  la  traducción  del  li- 
bro "The  Way  to  Perfection,"  por  el  Após- 
tol José  Fielding  Smith,  que  trata  intere- 
sante e  inteligentemente  la  doctrina  de  la 
salvación  de  los  vivos  y  muertos  y  cómo 
podemos  perfeccionarnos  hasta  poder  lle- 
gar a  la  exaltación  mayor.  Véase  la  pági- 
na 292. 


NO  TIRE  SUS  LIAHONAS 

Guárdelas,  para  encuadernarlas  a  fin 
de  año. 

Si   hace   esto   año   tras   año,  tendrá   una 
biblioteca  dentro  de  poco  tiempo. 

Cuesta  solamente  $  4.00  M.  N.  en  tela 
y  S  12.00  en  piel. 

Una    subscripción   vale   $  5.00   M.    N. 
en  México,  y  $  1.00  M.   A.   en  los  EE. 

uu. 

Diríjase  a  las  direcciones  dadas  abajo. 
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Yo  soy  Misionero 

Yo  soy  misionero,  de  i  sta  misión, 
Estoy  predicando  la  restauración. 
Cuando  fui  llamado,  cual  es  mi  deber, 

Y  fui  autorizado  con  todo  el  poder. 
Voy  enseñando  esta  gran  verdad: 

La  Iglesia  de  Cristo  con  su  autoridad. 

Tenemos  profetas,  de  grande  visión 

Que  guían  a  la  Iglesia  para  su  exaltación. 

Hoy  gozamos  de  esta  bendición 

Come  lo  promete  el  Libro  de  Mormón 

Que  fué  traducido  por  inspiración, 

Pare  llevar  la  gente  a  la  redención. 

Y  allá  en  las  montañas  está  la  nación. 
Que  fué  predicha  por  inspiración — 
Las  gentes  gozosas,  con  gran  devoción 
Adoren  a  Cristo  para  su  exaltación. 

José  Cruz  Pérez  Vargas. 
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Editorial 


RECONOCIENDO,    HONRANDO  Y  APOYANDO  A  LAS 
AUTORIDADES  DE  NUESTRA  IGLESIA 

Por  José  T.  Bentley,  V  Consejero 
de  la  Misión  mexicana 

Los  líderes  y  autoridades  en  la  Iglesia  de  Cristo  son  las  autorida- 
des del  Sacerdocio,  y  siendo  ésta  la  Iglesia  de  Cristo,  sigue  natural- 
mente que  aquellos  que  tienen  autoridad  son  representantes  de  Cristo 
en  los  varios  llamamientos  a  los  cuales  han  sido  asignados,  para  obrar 
en  su  nombre  y  llevar  a  cabo  sus  trabajos  bajo  la  dirección  de  Cristo. 
Ningún  hombre  es  perfecto,  y  los  portadores  del  Sacerdocio  y  los  Ofi- 
ciales de  la  Iglesia  son  humanos,  y  por  consiguiente  tienen  sus  fal- 
tas y  debilidades,  sin  embargo,  tienen  sus  cargos,  no  por  sus  debilida- 
des, sino  por  sus  virtudes  y  habilidades  a  pesar  de  sus  flaquezas. 

No  estamos  obligados  a  aprobar  las  faltas  de  un  hombre,  pero 
sí  somos  obligados  a  respetar  la  posición  de  guiamiento  que  lleva  en 
el  Sacerdocio  sin  mirar  sus  faltas  a  menos  que  son  tan  graves  que  le 
hacen  a  él  indigno  de  ocupar  la  posición  que  tenga,  pero  en  tal  caso 
se  debe  reportar  a  la  autoridad  debida.  Es  bueno  también  que  recorde- 
mos que  las  Autoridades  de  la  Iglesia,  desde  la  más  alta  hasta  la  más 
mínima  que  haya  sido  llamada,  no  han  pedido  su  posición,  sino  han 
sido  escogidas,  llamadas  y  nombradas  y  apartadas  para  llevar  a  cabo 
sus  deberes  por  medio  de  autoridad  de  Cristo  aquí  en  la  tierra. 

El  gran  cuerpo  de  Sacerdocio  en  la  Iglesia  constituye  la  más  gran- 
de hermandad  real  sobre  la  tierra  y  debe  ser  caracterizada  por  amor, 
apoyo  y  entendimiento.  "Los  miembros  del  Sacerdocio,  de  la  misma 
descendencia  espiritual,  manteniendo  las  mismas  creencias,  teniendo  la 
misma  meta,  y  poseyendo  el  mismo  poder,  forman  una  hermandad  po- 
derosa, que  con  el  tiempo  llegará  a  ser  la  más  poderosa  sobre  la  tierra, 
guiada  por  los  principios  sencillos  y  puros  del  evangelio  de  Jesucristo". 
— Priesthood  and  Church  Government,  Widtsoe. 

La  charla  y  el  chisme,  que  realmente  son  calumnia,  derroca  al  sen- 
timiento de  hermandad.  En  vez  de  aún  permitirnos  pensar  en  chismear, 
un  miembro  de  la  Iglesia  debe  seguir  las  instrucciones  dadas  en  las  Doc. 
y  Con.  sección  38  :23-25  : 

"Pero,  de  cierto  os  digo,  enseñaos  los  unos  a  los  otros,  de  acuerdo 
con  el  oficio  al  cual  yo  os  he  llamado. 

"Y  estime  cada  hombre  a  su  hermano  como  a  sí  mismo,  practican- 
do la  virtud  y  la  santidad  delante  de  mí. 

Continúa  en  la  pág.  320. 


LEHI    EN    EL    DESIERTO 


La    la.    Parle 


Por  I ll'd II  NIBLEY,  Ph.  d. 


LEHI  VIVÍA  EN  UNA  TIENDA 

Los  editores  del  Libro  de  Mormón 
han  dado  un  verso  entero  al  dicho  de 
Nefi,  "Vivía  mi  padre  entonces  en  una 
tienda"  (I  Nefi  2:15),  y  justamente, 
porque  Nefi  mismo  halla  al  hecho 
muy  signifactivo  y  refiere  a  menudo 
a  la  tienda  de  su  padre  como  siendo  el 
centro  de  su  universo.  Para  un  árabe, 
"mi  padre  moraba  en  una  tienda"  di- 
ce tocio.  "Los  habitantes  actuales  de 
Palestina",  escribe  Canaán,  "así  como 
sus  antepasados,  son  de  dos  clases:  los 
moradores  de  las  cuidades  y  puebleci- 
tos,  y  los  beduinos.  Así  como  la  vida 
y  los  hábitos  de  la  una  son  distintas 
a  las  de  la  otra,  también  las  casas  son 
diferentes.  Las  casas  de  los  pueblos 
son  hechas  de  materiales  durables.  .  . 
mas  por  otra  parte  las  moradas  de  los 
beduinos,  tiendas,  son  más  apropia- 
das para  la  vida  nómada ..."  Un  poe- 
ta árabe  de  la  antigüedad  se  jacta  de 
que  su  pueblo,  "la  gente  orgullosa  y 
caballerosa,  moradores  de  tiendas,  y 
no  unos  miserables  manejadores  de 
las  yuntas  de  bueyes".  Un  rey  persa 
solamente  cincuenta  años  después  de 
la  caída  de  Jerusalén  se  jacta  que  to- 
dos los  reyes  civilizados  "tanto  como 
los  beduinos  que  moraban  en  las  tien- 
das, trajeron  sus  dones  costosos  y  me 
besaron  los  pies",  así  haciendo  la  mis- 
ma distinción  que  hizo  el  poeta.  Uno 
de  los  juramentos  más  comunes  de 
los  árabes,  reporta  Burckhardt,  "pol- 
la vida  de  esta  tienda  y  sus  dueños"', 
que  se  hace  extendiendo  la  mano  y 
agarrándose  del  mástil  de  la  tienda. 
Si  la  propiedad  cl3  uno  es  de  ser  de- 


clarada nula  después  de  su  muerde, 
"los  montantes  son  arrancados  tan 
pronto  que  se  muere  el  individuo,  y 
la  tienda  derrumbada."  Si  una  mujer 
desea  divorciarse  de  su  esposo,  lo  úni- 
co que  necesita  hacer  es  voltear  a  la 
tienda  de  su  marido.  Y  lo  que  se  apli- 
ca hoy  día,  dice  Doughty,  también 
se  aplicaba  a  los  hijos  de  Israel  en  los 
tiempos  del  Antiguo  Testamento.  Por 
cierto,  la  tienda  del  hebreo  (ohel)  y 
la  familia  del  árabe  (ahí)  en  un  prin- 
cipio eran  la  misma  palabra.  "El  be- 
duino siente  una  afección  muy  fuer- 
te para  su  tienda",  dice  Canaán.  "No 
la  cambiará  por  ninguna  casa  de  pie- 
dras". Así  es  de  que  Jacob  era  "un 
hombre  honesto  y  moraba  en  tien- 
das",    sin     embargo,     añadimos,     en 
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ninguna  manera  era  un  mugroso: 
"Viajeros  irregulares  viajando  por  el 
oriente,  quienes  han  visto  solamente 
las  tiendas  sucias  de  los  beduinos  gi- 
tanos sin  tribu .  . .  estarían  asombra- 
dos sumamente  al  ver  lo  lujoso  y  lo 
amplio  que  es  una  tienda  del  gran 
jeque  del  desierto." 

Así  es  con  el  anuncio  de  que  su 
"padre  moraba  en  una  tienda",  Nefi 
nos  informa  que  se  había  entregado 
a  la  vida  del  desierto,  siendo  necesa- 
rio esto  para  su  jornada :  cualquier 
hombre  del  este  podría  apreciar  el 
significado  y  la  importancia  del  di- 
cho, lo  cual  a  nosotros  nos  parece  al- 
go ordinario.  Si  Nefi  considera  que 
la  tienda  de  su  padre  es  el  centro 
de  todo,  está  expresando  sencillamen- 
te la  vista  que  toma  cualquier  bedui- 
no normal,  para  quien  la  tienda  del 
jeque  es  el  ancla  de  la  existencia. 

No  es  cosa  extraña  en  el  este  que 
los  ricos  pasen  al  desierto  por  una 
temporada,  así  es  de  que  Lehi  no  es- 
taba haciendo  lo  imposible  o  lo  no 
natural ;  sin  embargo  los  que  hacen 
esto  son  solamente  aquellos  quienes 
han  tenido  algo  de  experiencia  y  han 
adquirido  un  gusto  por  esta  clase  de 
vida. 

i 

EL  ORDEN  DE  LA  MARCHA 

El  Libro  de  Mormón  nos  dice  mucho 
en  cuanto  a  la  manera  en  que  Lehi 
y  sus  hijos  se  transportaban  por  el 
desierto,  y  esto  ya  puede  ser  compa- 
rado con  los  reportes  de  la  vida  entre 
los  árabes  desde  los  últimos  cien  años, 
y  especialmente  los  últimos  cuarenta 
años.  Todos  se  pondrían  de  acuerdo 
con  Nefi  de  que  la  vida  en  Arabia  es 
llena  de  dificultades:  "Su  vida  es  du- 
ra, un  esfuerzo  sin  cesar  para  existir 
a  pesar  de  la  naturaleza  y  el  hom- 
bre". "No  es  cosa  de  exageración", 
escribe  una  autoridad  actual,  "el  de- 
cir que  el  beduino  está  casi  perma- 
nentemente en  un  estado  de  hambre". 
"A  menudo  entre  los  tiempos  cuando 


encuentran  agua",  reporta  Doughty, 
"no  hay  ni  siquiera  un  litro  de  agua 
en  la  tienda  del  jeque  más  grande". 
Un  pasaje  de  Palgrave  es  de  impor- 
tancia particular:  "Entonces  una  pa- 
rada insuficiente  para  descansar  y 
dormir,  por  lo  más  dos  o  tres  horas, 
pronto  interrumpida  por  la  admoni- 
ción. "Si  permanecemos  aquí,  nos  mo- 
riremos todos  de  sed",  resonando  en 
nuestros  oídos,  y  entonces  remontar 
nuestras  bestias  cansadas  y  continuar 
en  la  obscuridad  con  la  probabilidad 
constante  de  ser  atacados  y  saqueados 
por  ladrones  vagabundos...  a  una 
hora  antes  de  la  puesta  del  sol  des- 
montábamos para  preparar  una  cena 
exactamente  igual  a  la  de  la  mañana, 
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o  más  a  menudo,  para  que  el  humo  n<> 
nos  diera  a  conocer  a  algún  vagabun- 
do cu  la  distancia,  nos  conformamos 
con  dátiles  secos  y  una  media  hora  de 
descanso  sobre  la  arena".  Esto,  ver- 
daderamente, es  marchar  bajo  pre- 
sión, pero  las  condiciones,  — la  falta 
de  fuego,  carne  cruda,  "andando  por 
mucha  aflicción",  están  duplicados 
exactamente  en  el  Libro  de  Mormón. 

El  grupo  de  Lehi  camina  por  el 
desierto  por  algunos  días  (tres  o  cua- 
tro)" y  entonces  se  estaciona  por  al- 
gún tiempo".  Esto  es  exactamente  la 
manera  en  que  caminan  los  árabes. 
Las  velocidades  de  las  caravanas  son 
desde  3.6  y  6.24  kilómetros  por  hora, 
y  48  kilómetros  es  un  "buen  prome- 
dio" por  día,  según  Cheesmen,  y  96 
el  máximo  absoluto.  "Un  cálculo  or- 
dinario de  la  marcha  de  un  día  es 
puesto  por  los  escribas  árabes  entre 
44.8  y  48  kilómetros:  bajo  circuns- 
tancias especiales  o  propicias  puede 
alcanzar  aun  hasta  64".  Por  la  otra 
mano,  una  jornada  diaria  para  un 
nómada  usando  asnos,  moviéndose 
mucho  más  despacio  que  los  camellos, 
es  32  kilómetros". 

La  duración  de  los  campamen- 
tos varía  (así  como  en  el  Libro  de 
Mormón)  con  las  circunstancias.  "De 
diez  hasta  doce  días  es  el  tiempo  re- 
gular que  dura  un  beduino  en  un  lu- 
gar particular",  según  Jennings  Bram- 
ley,  quien,  sin  embargo,  observa,  "ten- 
go conocimiento  de  que  se  estacio- 
nan en  un  lugar  por  cinco  hasta  seis 
meses".  Lo  ordinario  es  quedarse  en 
un  lugar  tanto  tiempo  sea  posible  has- 
ta que  "es  ensuciado  el  campo  por 
las  bestias,  y  la  multiplicación  de  pul- 
gas llega  a  ser  intolerable,  y  la  co- 
marca ya  no  ofrece  más  pasto  para 
los  animales,  (entonces)  las  tiendas 
son  derrumbadas  y  los  hombres  cam- 
bian el  campamento". 

"En  los  llanos  de  Siria  y  Arabia 
los  beduinos  acampan  en  el  verano .  . . 
cerca  de  pozos,  donde  a  menudo  se 
quedan  por  un  mes".  Así  es  de  que 


el  horario  de  Lehi  es  muy  normal,  y 
los  ocho  años  que  duró  en  cruzar  Ara- 
bia no  indican  un  viaje  ni  aprisa  ni 
despacio  — el  Beni  Hilal  duró  veinti- 
siete años  en  caminar  una  distancia 
poco  más  larga.  Después  de  llegar  a 
la  playa,  la  gente  de  Lehi  simplemen- 
te se  acamparon  "por  el  espacio  de 
muchos  días",  hasta  que  una  revela- 
ción de  nuevo  les  puso  en  moción. 

¿Llevaba  Lehi  asnos  o  camellos? 
Sin  duda  llevaba  camellos.  Los  tiem- 
pos lo  requerían,  y  el  Libro  de  Mor- 
món insiste  en  ellos.  Pero  antes  de  dar 
las  evidencias,  será  bueno  corregir 
una  teoría  a  menudo  propuesta,  que 
el  grupo  se  fué  a  pie.  Cuando  el  Se- 
ñor le  da  a  uno  algo  que  hacer,  le  da 
también  la  manera  de  cumplir  con 
ello  y  había  dado  a  Lehi  bastantes 
medios  para  cumplir  con  sus  manda- 
mientos. La  vista  de  un  comerciante 
y  su  familia  saliendo  al  desierto  con 
una  caravana  aun  de  mucha  magnifi- 
cencia nunca  hubiera  excitado  la  me- 
nor admiración :  Burckhardt  describe 
como  cosa  de  curso  su  encuentro  con 
una  caravana  de  un  comerciante  ri- 
co de  Maskat  en  medio  del  desierto 
— "tenía  diez  camellos  para  llevar 
sus  mujeres,  sus  hijos,  sus  siervos,  y 
su  equipaje".  Lehi  habría  sido  tal 
persona.  Mas  el  cargarse  un  hebreo 
anciano  y  su  esposa  e  hijos  con  ali- 
mentos, ropa  v  otros  abastecimien- 
tos hubiera  sido  fuera  de  razón  en 
ese  tiempo  y  aún  hoy  día.  "Sin  los 
camellos",  escribe  un  autor  moderno, 
"sería  imposible  para  los  nómadas  lle- 
var sus  tiendas  y  muebles  por  las  es- 
paciosas arenas  donde  los  asnos  sólo 
pueden  pasar  con  dificultad  cargados 
solamente  de  una  carga  muy  peque- 
ña". Lo  que  asegura  el  hecho  es  que 
Lehi  llevó  consigo  grano,  "y  toda  cla- 
se de  semillas,  tanto  de  granos,  co- 
mo de  frutos  de  todas  especies".  (I 
Nefi  8:1).  Los  árabes,  como  veremos 
después,  hacen  esto  cuando  migran 
con  un  propósito  especial,  llevando  la 
semilla  en  costales  grandes  y  negros 
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de  68  kilos  de  capacidad,  dos  para 
cada  camello.  A  lómenos  tiene  que 
haber  bastante  grano  para  poder  le- 
vantar una  cosecha  regular  o  para  su- 
plir suficiente  alimento  durante  el 
viaje —  ¿y  quién  podría  llevar  tal  car- 
ga a  cuestas?  Pasando  por  el  desierto 
de  Arabia  con  el  mejor  camello  en  el 
mundo  requiere  sufrir  mucho  y  una 
duración  casi  sobrehumana —  ¿quién 
lo  haría  tan  ridículo  llevando  a  cues- 
tas una  tienda  o  una  fanega  (35  li- 
tros) de  grano? 

Raswan  nos  dice  que  "los  criadores 
de  camellos  no  temen  los  desiertos  sin 
agua  tanto  como  los  árabes  que  crían 
cabras  y  ovejas,  y  por  esta  razón  so- 
lo los  dueños  de  camellos  son  libres  e 
independientes".  Por  otra  parte,  a 
menudo  tienen  peligro  de  perecer  de 
hambre,  y  cuando  leemos  que  el  gru- 
po de  Lehi  estaba  en  este  peligro  cons- 
tantemente y  se  sostuvieron  solamen- 
te por  medio  de  la  caza,  de  manera 
que  un  arco  quebrado  pudiera  signi- 
ficar la  muerte  por  hambre,  podemos 
estar  seguros  de  que  eian  nómadas 
con  camellos  sin  rebaños,  así  a  la  ver- 
dad como  lo  requiere  la  ruga  repenti- 
na de  Palestina;  entre  las  cosps  que 
llevaban  consigo,  jamás  hace  men- 
ción de  rebaños,  como  ,nor  supuesto 
hubieran  sido  — cosa  de  primera  im- 
portancia—  si  hubieran  tenido  tales 
cosas. 

Pero  aún  no  se  menciona  los  came- 
llos. ¿Porqué?  Por  la  misma  razón 
que  ni  reciben  menciói  en  muchos 
poemas  arábigos  que  deí  criben  el  via- 
je por  el  desierto,  sencidamente  por- 
que son  tomados  por  hecho.  En  el  es- 
te el  viajar  en  el  desit  rto  significa 
viajar  a  camello,  tanto  como  "el  via- 
jar desde  Heber  a  Lago  ;>alado"  da  a 
entender  viajar  en  un  automóvil,  aun- 
que pudiera  también  indicar  un  víp 
je  a  cebra  o  por  tricicleta.  Si  la  com- 
pañía de  Lehi  hubiera  ido  a  pie,  eso 
por  cierto  hubiera  sido  una  maravilla 
y  algo  que  mencionar  en  cada  hoja — 
tal  cosa  jamás  se  había  visto,  ni  se  ha- 


bía oído  de  ello  ni  antes  ni  después. 
Pero  donde  el  camello  es  el  único 
modo  de  transportación,  es  tan  in- 
necesario mencionar  los  camellos  en 
describir  un  viaje  como  especificar 
que  cruzaron  la  mar  "en  un  barco". 
Hay,  sin  embargo,  un  episodio  en  el 
Libro  de  Mormón  en  el  cual  los  came- 
llos toman  parte  definitivamente. 

Desde  el  campamento  básico  en  el 
valle  de  Lemuel,  los  hijos  de  Lehi  hi- 
cieron un  viaje  volado  de  regreso  a 
Jerusalén.  Eran  solamente    los    jóve- 
nes que  hicieron  el  viaje,  el  cual  re- 
sultó, así  como  esperaban  (I  Nefi  3  :5), 
estar   lleno   de   peligro.   Ahora   es  la 
costumbre  entre  los  árabes  que  unos 
cuantos  jóvenes  de  la  tribu  hagan  una 
invación  repentina  de  los  pueblos  cer- 
canos y  retirados  y  otras  tribus  para 
obtener  fama  y  gloria.  En  tales  giras 
nunca     toman     tiendas,     porque     su 
transportación  es  limitada,  y  la  velo- 
cidad es  de  primera  importancia.  Ne- 
fi quiere  que  sepamos  que  esta  no  era 
semejante  invasión,  porque  iban  con 
negocios  legítimos   y   llevaban   consi- 
go sus  tiendas  (Ibid.,  3:9)  :  se  dirigie- 
ron abiertamente  y  sin  miedo  a  La- 
bán  y  le  informaron  acerca  de  su  ne- 
gocio. Solamente  cuando  él  los  trata- 
ba como  ladrones,  tuvieron  que  huir 
como  ladrones,  escabullándose  afuera 
de  la  ciudad  como  beduinos  y  entran- 
do a  la  ciudad  en  la  noche.  Un  episo- 
dio típico  del  oriente  es  el  persegui- 
miento veloz  afuera  de  la  ciudad  al 
desierto  (los  beduinos  en  sus  invasio- 
nes están  continuamente  persiguiendo 
o  siendo  perseguidos),     donde,     dice 
Nefi,   (Ibid.,  3:27),  "no  nos  alcanza- 
ron  los   criados   de  Labán".   Posible- 
mente pudieron  haber  huido  por  una 
corta  distancia  en  la  ciudad  a  pie,  pe- 
ro "huyéndose  al  desierto"  es  otra  co- 
sa ;   allí   habrían   sido   alcanzados  en 
corto   tiempo    por   jinetes,    solamente 
aue  si  podrían  haber  escapado  escon- 
diéndose, pero  Nefi  nos  dice  que  no 

Continúa  en  la  pág.  314. 
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"Y  mirando,  vi  a  un  hombre  entre 
los  Gentiles  que  estaba  separado  de 
la  posteridad  de  mis  hermanos  por 
las  muchas  aguas;  y  vi  como  descen- 
dió el  Espíritu  de  Dios,  que  obró  so- 
bre él ;  y,  saliendo  el  hombre  a  la 
mar,  atravesó  las  aguas  y  llegó  hasta 
encontrar  a  los  descendientes  de  mis 
hermanos,  que  estaban  en  la  tierra 
de  promisión  .  .  . 

"Y  yo,  Nefi,  vi  que  los  Gentiles  que 
habían  salido  de  la  cautividad,  (de  Eu- 
ropa) fueron  librados  por  el  poder  de 
Dios,  de  las  manos  de  todas  las  demás 
naciones."   (I  Nefi  13:12,  19). 

Desde  el  norte  hasta  el  sur,  las  na- 
ciones americanas  han  guerreado 
contra  sus  madres  naciones  y  han,  por 
medio  de  mucho  derrame  de  sangre, 
ganado  su  independencia.  Jorge 
Washington,  Don  Miguel  Hidalgo, 
Simón  Bolívar,  y  muchos  otros  que 
podríamos  nombrar  han  dedicado  su 
tiempo  y  sus  vidas  para  cumplir  las 
profecías  del  Libro  de  Mormón,  y  se- 
guramente fueron  apoyados  por  Dios 
en  la  misión  tan  noble  que  cumplieron. 
Siempre  que  haya  hombres  conspi- 
radores que  tratan  de  conquistar  y 
reinar  sobre  muchos  pueblos,  habrán 
hombres  amadores  de  la  libertad  y 
amadores  de  Dios,  hombres  que  con- 
sideran la  desgracia  de  sus  semejan- 
tes, el  infortunio  de  ser  esclavos  de 
diablos  en  forma  de  hombres,  que  se 
levantarán  y  darán  sus  vidas  para  sus 
semejantes.  Para  el  hombre  de  carác- 
ter fuerte,  la  libertad  es  más  preciosa 
que  la  vida. 

Hay  una  cosa  curiosa  acerca  de  la 
cautividad.  Entendiendo  el  asunto 
como  es,  vemos  que  hay  una  norma 
aue  sigue  la  historia.  Según  esto  po- 
dría yo  profetizar  de  lo  que  sucederá 
en  el  futuro  porque  el  camino  es  tan 
bien  marcado  que  no  puede  haber 
error.    ¿Seguiremos  teniendo  libertad 


en  América,  o  será  el  resultado  de 
esta  guerra  la  esclavitud  para  nos- 
otros? Las  personas  que  no  leen  ni 
entienden  las  escrituras  no  saben  de 
esta  norma  que  Dios  mismo  ha  esta- 
blecido, por  lo  tanto  a  menudo  temen 
y  tiemblan  porque  ven  la  posibilidad 
de  ser  conquistados  por  otras  nacio- 
nes. Pero  vamos  a  considerar  una 
profecía  en  el  Libro  de  Mormón  que 
nos  iluminará  acerca  de  este  punto. 
La  cita  se  encuentra  en  2  Nefi  1 :5-12. 
"Pero  dijo:  A  pesar  de  nuestras 
aflicciones,  hemos  obtenido  una  tie- 
rra de  promisión,  que  es  una  tierra 
escogida  sobre  todas  las  demás;  la 
cual,  según  la  alianza  que  el  Señor 
Dios  ha  hecho  conmigo,  vendrá  a  ser 
la  herencia  de  mi  posteridad.  Sí,  el 
Señor,  por  su  alianza,  me  ha  dado  es- 
ta tierra  para  siempre,  para  mí  y 
para  mis  hijos,  y  también  para  los 
que  la  mano  del  Señor  traiga  a  ella 
desde  otros  países. 

Y  yo,  Lehi,  profetizo  ahora,  según 
me  inspira  el  Espíritu,  que  nadie 
vendrá  a  esta  tierra,  como  no  fuere 
traído  por  la  mano  del  Señor. 

"Por  lo  tanto  esta  tierra  es  consa- 
grada a  los  que  El  conduzca  a  ella; 
de  modo  que,  si  le  sirvieren  según  los 
mandamientos  que  ha  dado,  será  para 
ellos  una  tierra  de  libertad  ;  por  lo  que 
nunca  serán  llevados  a  la  cautividad ; 
y  si  alguna  vez  lo  fueren,  será  por 
causa  de  sus  iniquidades;  porque  si 
abunda  la  iniquidad,  el  país  será  mal- 
dito para  ellos;  pero  para  los  justos 
será  siempre  una  tierra  bendita. 

"Y,  he  aquí,  que  es  prudente  que 
la  existencia  de  esta  tierra  no  llegue 
todavía  al  conocimiento  de  las  otras 
naciones:  porque,  he  aquí;  que  mu- 
chas naciones  cubrirían  la  tierra,  de 
modo  que  no  habría  lugar  para  una 
herencia. 

"Por  lo  que  yo,  Lehí,  he  obtenido 
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una  promesa,  que,  en  tanto  que  cum- 
plan sus  mandamientos  los  que  el  Sr. 
Dios  traiga  de  Jerusalen,  prospera- 
rán sobre  la  superficie  de  este  país; 
y  permanecerán  ignorados  de  las  de- 
más naciones,  de  modo  que  poseerán 
esta  tierra  para  sí  mismos.  Sí,  si  guar- 
dan sus  mandamientos,  serán  bende- 
cidos sobre  toda  la  superficie  de  es- 
te país ;  y  no  habrá  nadie  para  moles- 
tarlos ni  para  quitarles  la  tierra  de  su 
herencia ;  y  la  habitarán  seguros  pa- 
ra siempre. 

"Pero,  he  aquí,  que  cuando  llegue 
el  día  en  que  caigan  en  la  increduli- 
dad, después  de  haber  recibido  de  la 
mano  del  Señor  tantas  bendiciones, 
teniendo  el  conocimiento  de  la  crea- 
ción de  la  tierra  y  de  todos  los  hom- 
bres, después  de  conocer  las  maravi- 
llosas obras  del  Señor  desde  el  prin- 
cipio del  mundo,  después  de  haber  re- 
cibido el  poder  de  hacer  toda  cosa 
por  la  fe,  teniendo  todos  los  manda- 
mientos desde  el  principio,  y  habien- 
do sido  conducidos  por  su  infinita 
bondad  a  esta  preciosa  Tierra  de  Pro- 
misión, sí,  digo,  si  después  de  todo 
esto,  llegare  el  día  en  que  rechacen  al 
Muy  Santo  de  Israel,  el  verdadero 
Mesías,  su  Redentor  y  su  Dios,  he 
aquí,  que  entonces  los  juicios  del  que 
es  justo  descansarán  sobre  ellos. 

"Sí,  a  ellos  El  les  traerá  otras  na- 
ciones, a  las  que  dará  poder;  y  les 
quitará  la  tierra  de  sus  posesiones;  y 
hará  que  sean  batidos  y  dispersados. 

"Sí,  de  generación  en  generación 
habrá  entre  ellos  efusión  de  sangre 
y  grandes  calamidades;  por  lo  tanto, 
hijos  míos,  desearía  que  os  acordaseis 
de  mis  palabras;  sí,  que  las  escucha- 
seis". 

La  promesa  fué  que  no  habría  cau- 
tividad aquí  en  América,  pero  la  pro- 
mesa fué  basada  sobre  la  fidelidad 
del  pueblo.  El  pueblo  justo  no  puede 
ser  derrotado  y  el  pueblo  pecador  no 
puede  permanecer  para  siempre  en 
la  libertad.    Cuando  se  llene  la  copa 


de  su  iniquidad,  Dios  trae  otra  nación 
para  conquistarlo,  de  manera  que  po- 
drán todos  saber  según  esta  profecía 
de  Lehi  que  si  las  naciones  americanas 
no  se  arrepienten,  serán  destrozadas 
por  guerras  y  más  guerras,  hasta  que 
se  queden  solamente  aquéllos  que  son 
dispuestos  a  servir  a  Dios.  Como  las 
naciones  europeas  llegaron  a  estas 
playas  y  conquistaron  al  pueblo  la- 
manita  de  tal  manera  que  se  vieron 
obligados  a  humillarse  hasta  un  pun- 
to ante  Dios  a  causa  de  sus  aflicciones 
hasta  poder  regañar  su  independencia, 
así  vendrá  otra  calamidad  de  la  cual 
no  podrán  escapar  si  no  se  tornan  de 
su  camino  de  degeneración  espiritual 
porque  no  siempre  contenderá  el  Es- 
píritu de  Dios  con  el  hombre,  por  tan- 
to, o  viene  el  arrepentimiento,  o  vie- 
ne la  destrucción. 

De  nuevo  amonesto  a  los  miembros 
de  las  misiones  de  habla  española, 
que  no  cesen  de  clamar  el  arrepenti- 
miento a  este  pueblo  día  y  noche  para 
que  no  perezca  ante  el  furor  de  un 
Dios  justo  que  se  venga  de  un  pueblo 
pecador  que  persiste  en  burlarse  de 
la  plenitud  del  evangelio  que  fué 
puesto  aquí  para  ellos  mismos. 

¿Hasta  cuándo  permitirá  Dios  que 
la  gente  pisotee  sus  mandamientos, 
sus  amonestaciones,  y  sus  santas  or- 
denanzas que  sólo  están  puestos  para 
el  beneficio  del  mismo  pueblo?  "Yo 
el  Señor  no  he  de  ser  burlado  en  los 
últimos  días".  (D.  C.  63:58).  Lástima 
que  esto  acontezca.  Trabajemos  pues, 
para  evitarlo. 

Lorenzo  W.  Martmeau 


Hijo  mío,  no  te  olvides  de  mi  ley;  y  tu  cora- 
zón guarde  mis  mandamientos:  porque  largura 
de  días,  y  años  de  vida  y  paz  te  aumentarán.  Mi- 
sericordia y  verdad  no  te  desampare;  átalas  a  tu 
cuello,  escríbelas  en  la  tabla  de  tu  corazón:  y 
hallarás  gracia  y  buena  opinión  en  los  ojos  de 
Dios  y  de  los  hombres.    (Pr.  3:1-4). 
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El  Camino  Hacia  la  Perfección 


Por  JOSÉ  FIELDINQ  SMITH 


INTRODUCCIÓN 

Este  libro  es  la  compilación  de  una  serie  de 
discursos  dados  por  el  Eider  José  Fielding  Sniitli. 
sobre  el  tema  de  la  genealogía.  Fué  publicado  en 
1946  por  la  Sociedad  Genealógica  de  Utah,  cuyo 
presidente  fué  y  es,  el  hermano  Smitli,  un  miem- 
bro del  Concilio  de  los  Doce.  Es  uno  de  los  libros 
más  aclamados  en  la  Iglesia  y  ahora  con  gusto  lo 
estamos  publicando  capítulo  por  capítulo  en  nues- 
tra revista,  "El  Liahona",  para  el  beneficio  del 
pueblo  de  habla  española.  Es  dedicado,  según  el 
Eider  Smith,  a  todos  aquellos  quienes  tienen  inte- 
rés en  la  redención  de  los  vivos  y  muertos.  Este 
es  otro  libro  para  la  biblioteca  de  los  subscripto- 
res al  Liahona.  La  traducción  del  libro  es  de  Lo- 
renzo W.  Martineau. 

ABREVIACIONES 

Los  libros  de  la  Biblia,  el  Libro  de  Mormón 
y  la  Perla  de  Gran  Precio  son  identificados  por 
sus  nombres,  o  por  las  sbreviaciones  comunes. 

Para  las  demás  referencias,  se  usan  las  siguien- 
tes abreviaciones: 

D.  C.  Doctrinas  y  Convenios. 

J.  H. — Diario  de  la  Historia  de  la  Iglesia. 

J.  D. — Diario   de   discursos. 

D.  H.  C. — Historia  Documental  de  la  Iglesia. 

Discourses-Discursos  de   Bribham  Young. 

Gos.  Doc. — Doctrina  del  Evangelio,  por  José 
F.  Smith. 

I.  S. — Escrituras  Inspiradas,  revisadas  por  José 
Smith. 

T.  S. — Tiempos  y  Sazones. 

R.  S. — La  Revista  de  la  Sociedad  de  Socorro. 

CAPITULO  I 

Por  lo  cual  nos  gozamos  que  seamos  nosotros 
flacos,  y  que  vosotros  estéis  fuertes;  y  aun  desea- 
mos vuestra  perfección. — 2     Cor.l3:9. 

Las  palabras  del  Señor  en  su  ser- 
món del  Monte,  "Sed  pues  vosotros 
perfectos,  aun  como     vuestro     Padre 


que  está  en  los  cielos  es  perfecto", 
han  servido  como  texto  para  muchos 
sermones.  Hemos  sido  informados  que 
el  significado  es  que  nosotros,  en  esta 
vida,  debemos  guardar  cada  ley 
cumplir  con  cada  deber  y  así  tratar 
de  ser  tan  perfectos  en  nuestra  esfe- 
ra como  el  Padre  es  en  el  suyo.  Esto 
es  muy  bien,  y  es  verdad,  pero,  ¿abar- 
ca bastante  ?  ¿  Confinaba  el  Señor  sus 
dichos  a  esta  vida  diaria  solamente  ? 
Por  supuesto  no  podemos  encontrar 
ninguna  cosa  en  contra  de  esta  inter- 
pretación hasta  donde  llega,  porque 
las  escrituras  sí  nos  inspiran  hacia  la 
perfección  en  nuestras  vidas  mortales. 
Pablo,  por  ejemplo,  dirigiéndose  a  los 
profetas,  evangelistas,  pastores,  y 
maestros,  "para  la  perfección  de  los 
santos,  para  la  obra  del  ministerio,  pa- 
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ra  la  edificación  del  cuerpo  de  Cristo; 
hasta  que  todos  lleguemos  a  la  unidad 
de  la  fe,  y  al  conocimiento  del  hijo  de 
Dios,  a  un  varón  perfecto,  a  la  medi- 
da de  la  edad  de  la  plenitud  de  Cris- 
to". (Efesios  4:11-13).  Además  dijo 
a  los  Santos  en  Corinto :  "Por  tanto  os 
escribo  esto  ausente,  por  no  tratar 
presente  con  dureza,  conforme  a  la 
potestad  que  el  Señor  me  ha  dado  pa- 
ra edificación,  y  no  para  destrucción. 
Resta,  hermanos,  que  tengáis  gozo, 
seáis  perfectos,  tengáis  consolación, 
sintáis  una  misma  cosa,  tengáis  paz ; 
y  el  Dios  de  paz  y  de  caridad  será 
con  vosotros". —  (2  Cor.  13:10-11). 

¿Pero  limitaremos  el  significado  de 
estas   palabras   de   los  discípulos   del 
Señor  a  esta  vida  solamente?   A  mi 
me  gusta  pensar  de  ellas  en  relación 
con  otro  dicho  del  mismo  sermón,  por- 
que a  mi  me  parece  que  son  íntima- 
mente    relacionados:     "Mas    buscad 
primeramente  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia  y  todo  lo  demás  os  será  aña- 
dido". La  mayoría  del  género  huma- 
no  está   buscando   las   cosas   de   esta 
vida  en  vez  del  reino  de  Dios  y  su  jus- 
ticia, pero  como  miembros  de  la  Igle- 
sia es  nuestro  deber  prepararnos  pa- 
ra la  eternidad.  Lo     más  cerca  a  la 
perfección  que     son     nuestras    vidas 
aquí,  lo  más  cerca  a  la  perfección  se- 
rán allí.  Si  hemos  practicado  princi- 
pios de  perfección,  y  buscado  la  vo- 
luntad del  padre  aquí,  lo  encontrare- 
mos  mucho    menos   difícil    continuar 
en  el  mismo  sendero  cuando  pasamos 
más  allá  de     esta     esfera    mundana. 
Ahora,  ¿cuál  es  el  deber  del  hombre? 
El  predicador  dice :   "El  fin  de  todo 
el  discurso  oído  es  este :  Teme  a  Dios, 
y  guarda  sus  mandamientos;  porque 
esto   es  el  todo   del   hombre.   Porque 
Dios  traerá  toda  obra  a  juicio,  el  cual 
se  hará  sobre  toda  cosa  oculta,  buena 
o  mala.  "(Eccle.  12:  13-14).  Y  el  que 
escribió  a  los  hebreos  dice :  "Por  tan- 
to, no  dejando  la  palabra  del  comien- 
zo  en   la   doctrina   de   Cristo,   vamos 
a  la  perfección;  no  echando  otra  vez 


el   fundamento   del      arrepentimiento 
de  obras  muertas,  y  de  la  fe  en  Dios. 
— Hebreos  6:1,  Escrituras  Inspiradas. 
¿Acaso  no  continuaremos  hacia  la 
perfección    después    de    la    resurrec- 
ción? ¿Acaso  no  se  ha  dado  la  pro- 
mesa de  que  si  somos  fieles  en  todas 
las  cosas,  llegaremos  a  ser  como  Je- 
sucristo   y    el    Padre?    "Mirad     cuál 
amor  nos  ha  dado  el  Padre,  que  sea- 
mos llamados  hijos  de  Dios :  por  esto 
el   mundo   no  nos  conoce,   porque  no 
se  ha  manifestado  lo   que  hemos  de 
ser;  pero  sabemos  que  cuando  él  apa- 
reciere, seremos  semejantes  a  él,  por- 
que le  veremos  como   él  es,  Y  cual- 
quiera que  tiene  esta  esperanza  en  él, 
se  purifica,  como  él  también  es  lim- 
pio".  (I  Juan  3:1-3).  Esto  fué  dicho 
a  aquellos  quienes  habían  hecho  con- 
venio con  Dios  para  servirle  y  habían 
sido  llamados  hijos  de  Dios  por  me- 
dio de  su  obediencia.  Juan  los  infor- 
ma que  cuando  Cristo  viene,  ellos  se- 
rían como  él  — puros  y  santos.  Y  en- 
tonces, cuando  pasamos  por  la  resu- 
rrección,  iremos  adelante,   como   lee- 
mos en  Hebreos,  a  la  perfección  por 
medio  de  fidelidad  continua. 

PROGRESIÓN  EN  LA  ETERNIDAD 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días 
creen  en  la  progresión  en  la  eterni- 
dad hasta,  eventualmente,  llegamos  a 
ser  dignos  por  conocimiento,  sabidu- 
ría, humildad,  y  obediencia,  de  ser 
como  Dios,  entonces  de  tener  el  pri- 
vilegio de  ser  hechos  iguales  en  po- 
der, majestad  y  dominio  (Doc.  y  Con. 
76:95),  y  de  poseer  todo  lo  que  tiene 
el  Padre  (Doc.  y  Con.  84:38)  como 
miembros  de  "la  Iglesia  del  Primogé- 
nito". (Doc.  y  Con.  76:54,94).  De 
manera  que  si  tales  bendiciones  tan 
grandes  son  prometidas  a  los  que  son 
dispuestos  a  guardar  toda  la  ley  has- 
ta el  fin,  ¿no  han  de  continuar  en  el 
camino  a  la  perfección  hasta  que  lle- 
gan a  la  plenitud  y  llegan  a  ser  como 
nuestro  Padre  Eterno? 

El  Presidente  Brigham  Young  de 
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claró  que  "cada  hombre  o  mujer  que 
tiene  talento  y  los  esconde  sera  lla- 
mado sierv-  negligente.  Aumenta  de 
día  en  día  los  recursos  que  tuviere. 
A  medida  que  tenemos  capacidad  pa- 
ra recibir,  es  nuestro  deber  obrar". 
También,  dijo:  "No  cesaré  de  apren- 
der mientras  viva,  ni  cuando  llegue 
al  mundo  de  los  espíritus,  sino  allí 
aprenderé  con  más  facilidad ;  y  cuan- 
do de  nuevo  reciba  mi  cuerpo,  apren- 
deré mil  veces  más  en  mil  veces  me- 
nos tiempo;  ni  aun  entonces  dejaré 
de  aprender".  Agreguen  a  todas  es- 
tas posibilidades  sin  límites  el  hecho 
de  que  nuestro  conocimiento  anterior, 
lo  cual  nos  fué  quitado  nos  será  re- 
gresado, como  enseñaba  José  F. 
Smith.  (Véase  Saturday  Night 
Thought).  Siendo  esto  el  caso,  y  no 
hay  ningún  pensamiento  razonable 
para  oponerlo,  tendremos  entonces 
un  abastecimiento  maravilloso  de  in- 
formación sobre  el  cual  podemos  edi- 
ficar, porque  ¿quién  puede  saber 
cuánto  tiempo  estuvimos  aprendiendo 
en  la  eternidad  ya  paséela  cuando  an- 
duvimos  con   Dios  nuestro   Padre? 

Otro  pensamiento  del  Presidente 
Young  es  digno  de  consideración : 

Yo  creo  en  un  Dios  que  tiene  poder  para  exal- 
tar y  glorificar  todos  aquellos  que  en  él  crean  y 
son  fieles  en  servirle  hasta  el  fin  de  sus  vidas, 
porque  esto  los  hace  dioses,  aún  los  hijos  de  Dios, 
y  en  este  sentido  también  hay  muchos  dioses,|  más 
para  nosotros  hay  solamente  un  Dios,  y  un  Señor 
Jesucristo,  un  Salvador  que  vino  en  el  meridiano 
de  los  tiempos  para  redimir  al  mundo  y  a  los  hi- 
jos de  los  hombres  del  pecado  original  que  fué 
cometido  por  nuestros  primeros  padres,  y  llevar  a 
cabo  la  restauración  de  las  cosas  por  su  muerte  y 
sufrimiento,  abrir  las  puertas  de  vida  y  salvación 
y  la  exaltación  en  la  presencia  del  Padre  y  el  Hi- 
jo a  todos  los  que  creyeren,  y  para  vivir  con  ellos 
para  siempre  jamás. —  Discourses  1.31-2. 

COMO   CRECER   HACIA  LA 
PERFECCIÓN 

En  Proverbios  leemos  que  "Oirá  el 
sabio,  y  aumentará  el  saber;  y  el  en- 
tendido adquirirá  consejo",  y  que  "El 


principio  de  la  sabiruría  es  el  temor 
(amor)  de  Jeová :  los  insensatos  des- 
precian la  sabiduría  y  la  enseñanza". 
—Pro.  1:5,7. 

Por  medio  de  revelación  a  José 
Smith,  el  Señor  enseñó  a  los  santos  a 
continuar  en  la  oración  y  ayunos. — 

Y  os  mando  que  os  enseñéis  el  uno  al  otro  la 
doctrina   del   reino. 

Enseñaos  diligentemente,  y  mi  gracia  os  ahn 
derá,  para  que  seáis  más  perfectamente  instruidos 
en  teoría,  en  principio,  en  doctrina,  en  la  ley  del 
evangelio  en  todas  las  cosas  que  pertenecen  al 
reino  de  Dios,  que  os  es  conveniente  comprender. — 
Doc.   Con.   88:77-78. 

Para  que  esto  pudiera  llevarse  a 
cabo  lo  mejor  posible,  los  santos  fue- 
ron mandados  a  construir  una  casa  y 
tener  sus  asambleas  solemnes  donde 
podrían  aprender  de  las  cosas  del  rei- 
no. El  Señor  dice  además: 

Y  por  cuanto  no  todos  tienen  fe,  buscad  dili- 
gentemente y  enseñaos  el  uno  al  otro  palabras  de 
sabiduría;  sí,  buscad  palabras  de  sabiduría  de  los 
mejores  libros;  buscad  conocimiento,  tanto  por 
el  estudio  como  por  la  fe. 

Organizaos;  preparad  todo  lo  que  fuere  necesa- 
rio; y  estableced  una  casa,  aun  una  casa  de  ora- 
ción, de  ayunos,  de  fe,  de  instrucción,  de  gloria, 
de  orden,  una  casa  de  Dios. —  Doc.  Con.  88:118- 
119. 

Toda  esta  instrucción  nos  es  dada 
para  ayudarnos  a  llegar  a  ser  perfec- 
tos, y  los  santos  además  fueron  ins- 
truidos a  cesar  de  todas  las  conver- 
saciones livianas  toda  risa  ruidosa,  de 
todos  los  deseos  de  concupiscencia, 
de  todo  orgullo  y  frivolidad  y  de  to- 
dos los  hechos  malos.  Deberían  guar- 
darse limpios  moral,  espiritual,  y  fí- 
sicamente, por  medio  de  una  obser- 
vancia cabal  de  las  leyes  que  les  fue- 
ron dadas.  Así  podrían  ser  santifica- 
dos para  morar  en  la  presencia  del 
Señor.  Si  pudiéramos  cumplir  con  to- 
do esto,  por  cierto  seríamos  perfec- 
tos en  nuestra  propia  esfera,  y  lleva- 
ríamos a  ese  grado  la  ventaja  hacia 
la  perfección  en     el     reino    celestial. 

(Continuará) 
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Las  Bendiciones  Abundante  de  Dios 


Por    Clifford    E.    Young,    Apóstol    auxiliar,    en    la 

conferencia  general  de  la  Iglesia  el  día  9  de  abril 

de  1950. 

Al  visitar  las  estacas  de  Sión  y  los 
barrios  de  la  Iglesia,  sentimos  la  amis- 
tad de  la  gente  buena  que  siempre 
nos  hace  sentir  bien  venidos,  y  al  en- 
trar a  sus  asambleas,  hay  amistad,  y 
nos  sentimos  en  nuestras  casas.  Pe- 
ro cuando  nos  reunimos  aquí  en  el 
Tabernáculo  con  todos  ustedes,  llega 
a  ser  un  desafío  real,  y  espero  since- 
ramente que  mientras  me  paro  aquí, 
tenga  su  interés,  fe  y  oraciones. 

El  otro  día  en  la  primera  sesión  de 
conferencias  se  leyeron  algunas  figu- 
ras muy  importantes.  Entre  ellas  se 
encontraba  el  costo  de  nuestro  servi- 
cio misionero,  un  costo  que  pasa  los 
cuatro  millones  de  dólares,  que  viene 
de  los  fondos  generales  de  la  Iglesia. 
A  esta  se  debe  añadir  las  contribucio- 
nes que  hacen  las  familias  para  hacer 


posible  los  llamamientos  de  los  jóve- 
nes  y  señoritas  a  las  misiones. 

Tenemos  cerca  de  cinco  mil  misio- 
neros. El  costo  promedio  por  cada 
misionero  por  mes  es  más  o  menos 
cincuenta  y  tres  dólares.  Esto  en  sí 
llegaría  a  los  tres  millones  de  dóla- 
res al  año.  Agreguemos  a  esto  el  equi- 
po, la  ropa,  y  otros  accesorios  perso- 
nales, y  el  porte  de  boletos  para  trans- 
portación para  que  los  misioneros  lle- 
guen a  sus  campos  de  labor,  dinero 
que  es  proporcionado  mayormente  por 
las  familias  de  la  Iglesia,  y  probable- 
mente llegaría  a  otro  millón  de  dóla- 
res; de  manera  que  tenemos  un  costo 
de  algo  como  otros  cuatro  millones  de 
dólares  en  mandar  a  nuestros  cinco 
mil  misioneros  a  las  naciones  del 
mundo.  Duelo  de  que  esta  cifra  cu- 
briría todos  los  gastos.  Entonces,  como 
se  ha  sugerido  aquí,  el  dinero  que  es- 
tos jóvenes  pudieran  ganar  aquí  en 
sus  hogares  representa  otra  cifra 
importante. 

El  hermano  Sonne  dijo  el  otro  día 
que  el  Obispo  de  York,  quien  habló 
desde  éste  pulpito  hace  un  año,  en  su 
regreso  a  Inglaterra  había  sido  algo 
cumplimentador  a  la  Iglesia.  Entre 
otras  cosas  dijo  que  la  Iglesia  Mormo- 
na  había  de  ser  una  institución  bas- 
tante rica  para  mantener  un  servicio 
misionero  tan  impresivo. 

Los  fondos  para  ese  servicio  vienen 
de  todas  las  personas,  ricas  y  pobres 
y  si  se  conociera  la  verdad,  se  vería 
aue  la  mayor  parte  de  estos  fondos 
vienen  de  los  más  humildes  entre  los 
miembros  de  la  Iglesia  — aquellos  de 
recursos  limitados.  De  manera  que 
esto  sí  representa  una  contribución 
grande  de  parte  de  los  miembros  de 
la  Iglesia,  y  nos  hace  realizar  el  costo 
que  se  requiere  para  ser  un  Santo  de 
los  Últimos  Días. 

Pero  hay  otra  fase  que  sobrepuja 
todos  los  costos  materiales.  Me  refie- 
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ro  a  aquellos  quienes  han  hecho  gran- 
des sacrificios  para  entrar  en  la  Igle- 
sia. El  hermano  Widtsoe  mencionó  es- 
to brevemente  esta  mañana  cuando 
hizo  mención  de  los  imigrantes  quie- 
nes vienen  aquí,  muchos  aprendiendo 
un  lenguaje  nuevo,  haciendo  ajusta- 
mientos nuevos,  siendo  las  condicio- 
nes totalmente  distintas  a  las  del  vie- 
jo mundo.  Muchos  de  ellos  han  teni- 
do que  hacer  el  sacrificio  de  dejar  sus 
amados  y  parientes,  siendo  informa- 
dos en  algunos  casos  que  tendrían  que 
escoger  entre  esta  nueva  religión  y 
sus  familias,  y  la  religión  recién  en- 
contrada fué  lo  que  escogieron.  Esta 
ha  sido  una  experiencia  común  en  la 
Iglesia  desde  el  principio. 

Me  recuerdo  de  mi  abuela,  una 
cuáquera  quien  se  convirtió  en  Pen- 
silvania  por  medio  de  los  misioneros 
que  vinieron  en  los  días  del  Profeta 
José  Smith.  Mi  madre  tuvo  en  un 
tiempo  que  hacer  una  decisión  muy 
grande,  una  que  le  iba  probar  hasta 
lo  último.  Mi  abuela  le  dijo  en  el  vie- 
jo estilo  cuáquero,  "Vos  encontraréis 
que  no  siempre  es  fácil  vivir  la  ver- 
dad, pero  hallaréis  gozo  y  paz  que  os 
vendrá  por  vivir  así".  Esta  abuela  y 
su  gente,  incluyendo  su  madre  y  siete 
hijas,  habían  oído  el  evangelio  de  los 
misioneros,  y  lo  aceptaron.  Hallaron 
el  testigo ;  ellos  creyeran.  El  padre  de 
esa  familia  les  dijo  (el  testimonio  no 
le  había  llegado),  "Podéis  escoger 
entre  esta  nueva  religión  y  yo".  El 
testigo  les  había  llegado,  y  con  ese 
testigo  siempre  viene  una  responsa- 
bilidad. El  Salvador  dijo: 

Y  éste  evangelio  del  reino  será  predicado  en 
todo  el  mundo  por  testimonio  a  todas  las  nacio- 
nes; y  entonces  vendrá  el  fin.   (Mateo  24:14.) 

Cando  ese  testigo  entra  al  corazón 
del  hombre,  trae  consigo,  repito,  una 
responsabilidad  — una  responsabili- 
dad de  la  cual  no  nos  podemos  esca- 
par. Y  esta  buena  abuela  cuáquera 
sintió  que  no  pudo  escaparse  de  ella. 

Ella  no  creyó  en  el  Libro  de  Mor- 
món  cuando  por  primera  vez  le  fué 


presentado.  Lo  leyó,  y  lo  leyó  de  nue- 
vo, pero  no  pudo  dejarlo.  Por  fin  el 
testigo  le  llegó,  y  esto  es  cuando  hizo 
la  decisión.  No  tuvo  otra  elección,  y 
por  fin  dijo  a  su  esposo,  "Si  así  es,  en- 
tonces así  debe  ser".  De  manera  que 
ella,  con  sus  siete  hijas  y  algunos  de 
sus  familias  de  ellas,  emprendieron 
su  marcha  hacia  Nauvoo. 

No  había  nada  que  les  llamara  la 
atención  cuando  llegaron  a  Nauvoo. 
El  lugar  había  sido  edificado  y  ahora 
era  una  ciudad  bella,  mas  la  persecu- 
ción era  mucha.  Las  condiciones  eco- 
nómicas de  la  gente  no  eran  buenas; 
prevaleció  la  apostasía ;  muchos  es- 
taban traicionando  al  profeta;  y  en 
medio  de  estas  influencias  llegó  esta 
buena  familia.  Me  pregunto  a  veces 
qué  es  lo  que  haríamos  muchos  de 
nosotros  bajo  condiciones  similares; 
mas  aún  ellos  jamás  dudaron ;  jamás 
fracasaron. 

La  madre  del  Presidente  Grant  tu- 
vo que  afrontarse  a  problemas  seme- 
antes.  A  ella  le  fué  dicho  que  era,  o 
su  recién  encontrada  religión  o  su  he- 
rencia y  su  familia.  Ella  escogió  su 
religión  porque  ella,  también,  había 
recibido  el  testigo. 

Siempre  me  ha  emocionado  el  cuen- 
to de  la  madre  del  hermano  Widtsoe. 
Posiblemente  ella  no  difiere  de  las 
muchas  otras  madres  escandinavas 
que  se  encuentran  aquí.  Ellas  tuvie- 
ron que  decidir  entre  sus  parientes, 
o  amigos,  o  esta  religión  impopular. 
De  manera  que  repito,  mis  hermanos 
y  hermanas,  la  fundación  de  ésta  Igle- 
sia ha  sido  puesta  a  gran  costo. 

El  costo  que  pagamos  hoy  día  es 
menor  — en  comparación  a  las  gran- 
des bendiciones  que  recibimos,  no  es 
nada.  El  Señor  nos  ha  bendecido  en 
abundancia,  nos  ha  dado  de  su  abun- 
dancia para  que  la  pudiéramos  usar 
para  edificar  su  Iglesia  y  reino,  para 
oue  no  tuviéramos  que  preocuparnos 
de  estos  costos.  Repito,  son  menores. 

Pero  el  costo  más  grande  de  todos 
es  lo  que  pagamos  para  edificar  ca- 
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racteres   grandes   entre   nuestro   pue- 
blo, un  costo  que  ha  puesto  los  fun- 
damentos en  contra  de  los  cuales  las 
puertas  del  infierno  no  pueden   pre- 
valecer. 

Ahora  hoy  día,  ¿qué  significa  to- 
do esto  a  nosotros?  ¿Qué  significado 
tuvo  para  esas  buenas  personas?  Pu- 
diera mencionar  muchos  más  quienes 
hicieron  grandes  sacrificios,  y  los  te- 
nemos hoy  día  entre  nosotros.  Tene- 
mos a  nuestros  peregrinos  modernos 
quienes  están  dando  todo  lo  que  tie- 
nen a  causa  del  testigo  que  han  re- 
cibido. Y  esto  siempre  será  el  caso. 
¿  Pero  que  es  lo  que  hace  ?  Repito  otra 
vez  que  mi  abuela  dijo  a  mi  madre, 
que  trae  gozo  y  paz  al  corazón  del 
hombre. 

Por  esto  es  que  la  Pascua  tiene  tan- 
to significado  para  los  Santos  de  los 
Últimos  Días.  No  es  el  simbolismo,  los 
desfiles  de  que  estamos  conscientes 
hoy  día.  Es  la  verdad  fundamental 
que  Jesús  es  el  Cristo,  eme  vive,  y  que 
apareció  en  éste  día  a  José  Smith. 

Cuando  digo  "en  este  día",  /.ha- 
brán pensado  cuan  cerca  es?  Hay 
hombres  sentados  en  éste  foro  cuyos 
padres  conocieron  al  hombre  que  ha- 
bló con  Jehová.  El  hombre  a  quien 
Dios  el  Padre,  y  Jesucristo,  el  Hijo, 
aparecieron  y  dieron  testimonio  de 
nuevo  de  la  realidad  de  la  vida  de 
Jesucristo,  que  la  resurrección  es  ver- 
dadera, la  resurrección  literal  como 
lo  explicó  el  Presidente  Clark  esta 
mañana  en  sus  palabras  expresivas. 
Eso  es  cuan  cerca  es. 

El  hecho  de  realizar  esto  trae  paz 
a  sus  almas  y  a  la  mía.  Leí  un  dicho 
recientemente  de  uno  de  los  científi- 
cos, Luis  Pasteur,  quien  vivió  hace  al- 
gunos ochenta  años,  en  un  t  iompo 
cuando  el  escepticismo  prevaleció  por 
toda  Francia.  Estaba  tratando  de  pro- 
bar a  la  Academia  Francesa  que  la 
teoría  de  generación  espontánea  no 
era  verdad.  Cuando  fué  regañado  por 
sus  asociados  por  aceplur  solamente 
aquello  que  pudo  probar,  dijo: 


No  se  debe  tomar  es!o  a  significar  que,  en  mis 
creencias  y  en  la  conducta  de  mi  vida,  tomo  sola- 
mente en  cuenta  la  ciencia  adquirida;  si  así  qui- 
siera hacer,  no  podría,  porque  entonces  tendría 
que  quitar  de  mí  una  parte  de  mí  mismo.  Hay 
dos  hombres  en  cada  uno  de  nosotros:  el  cientí- 
fico, el  que  empieza  con  un  campo  limpio  y  desea 
levantarse  a  un  conocimiento  de  la  naturaleza  por 
medio  de  observación,  experimentación,  y  razona- 
miento, y  aquel  hombre  de  sentimiento,  el  hom- 
bre de  creencia,  el  hombre  que  llora  sus  hijos 
muertos  (él  había  apenas  perdido  un  hijo  en  la 
guerra  Franco-Prusiana^,  y  quien  no  puede,  ¡ay! 
probar  <•  os  verá  otra  vez,  pero  que  cree  que  sí 
podrá  y  vive  en  esa  esperanza,  el  hombre  que  no 
morirá  como  un  vibrión,  sino  siente  que  la  fuerza 
que  está  dentro  de  él  no  puede  morir.  Los  dos  do- 
minios son  distintos,  y  ay  de  aquel  que  los  permite 
traspasar  el  uno  al  otro  en  el  estado  tan  imperfec- 
to del  conocimiento  humano. 

El  fué  profundamente  religioso. 
Tenía  un  concepto  espiritual.  La  ma- 
yoría de  los  científicos  tienen  ese  con- 
cepto profundo  y  una  humildad  pro- 
funda en  sus  búsquedas  para  la  ver- 
dad. Dijo  él : 

Veo  en  todas  partes  la  expresión  inevitable  de 
lo  Infinito  en  este  mundo;  por  medio  de  él,  lo 
sobrenatural  está  el  fondo  de  cada  corazón.  La 
idea  de  Dios  es  una  forma  de  la  idea  de  lo  infi- 
nito. 

En  otras  palabras,  lo  espiritual  es 
tan  real  como  los  lados  de  una  pro- 
beta. Lo  espiritual  es  tan  real  como  lo 
físico.  Esto  era  la  doctrina  fundamen- 
tal del  Profeta  José  Smith. 

Así  es  que  hoy  día,  la  pascua  tiene 
significado  para  ustedes  y  para  mí. 
Vale  la  pena  — este  gran  costo.  Valía 
la  pena  para  nuestros  antepasados, 
mis  hermanos  y  hermanas,  y  vale  la 
pena  para  nosotros.  Me  junto  con  us- 
tedes y  mis  asociados  en  expresar  la 
gratitud  de  mi  corazón  por  la  paz 
que  ha  llegado  a  mi  alma  y  que  viene 
cada  día,  por  la  confianza  y  el  cono- 
cimiento que  tengo  de  la  divinidad  de 
esta  gran  obra. 

Dios  nos  ayude  a  permanecer  fieles 
a  ella,  en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Amén. 
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Un  Gran  Ejemplar 
Americano 

El  Vicepresidente  de  los  Estídos  Unidos  da  hon- 
ra a  un  gran  Estadista.  (Del  discurso  por  Alben 
W.  Barkley.  Vicepresidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  en  la  ocasión  de  la  ceremonia 
de  presentación  de  la  Estatua  de  Brighum  Young 
en  Wrshigton,  D.  C,  el  Día  1<?  de  Junio  de  1950. 

Me  alegro  tener  un  lugar  en  este 
programa  dedicatorio  de  la  Estatua 
de  Brigham  Young,  puesta  aquí  por 
el  pueblo  de  Utah.  Se  hace  entera- 
mente propio  que  Brigham  Young  sea 
uno  de  los  representantes  de  este  gran 
estado. 

Entre  la  misma  clase  de  hombres 
peregrinos,  pertenecen  un  gran  nú- 
mero de  nuestros  héroes,  incluyendo 
a  Lewis  y  Clark  que  abrieron  la  fronte- 
ra hasta  el  territorio  de  Oregón  y  Wa- 
shington, a  John  C.  Fremont,  el  gran 
explorador,  y  al  hombre  cuya  esta- 
tua se  descubre  aquí  en  este  día  Bri- 


gham Young.  Brigham  no  fué  menos 
que  un  edificador  de  estado  que  lo  fué 
Jefferson  o  George  Rogers  Clark,  Le- 
wis y  Clark  o  John  C.  Fremont,  por- 
que Brigham  Young  no  era  solamen- 
te un  caudillo  religioso,  ni  solamente 
un  peregrino,  llevando  sobre  llano  y 
desierto,  a  través  de  las  montañas  y 
valles  del  oeste,  el  derecho  de  adorar- 
le a  Dios  en  libertad,  el  cual  fué  ga- 
rantizado por  nuestra  constitución, 
sino  que,  y  además  de  eso,  era  un 
gran  Estadista. 

Puede  ser  que  no  sea  conocido  ge- 
neralmente que  Brigham  Young  fue- 

Continúa  en  la  pág.  316. 
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cQaé  es  el  Significado  de  las  Bebidas  Calientes? 


La  revelación  dada  a  José  Smith,  co- 
nocida como  "La  Palabra  de  Sabidu- 
ría" es  un  código  de  salud,  por  la 
obediencia  del  cual  "Las  maldades  y 
los  designios  de  hombres  conspirado- 
res" pueden  ser  derrotados,  y  gran- 
des bendiciones  personales  del  cuer- 
po, mente  y  espíritu  pueden  ser  obte- 
nidas. 

La  Palabra  de  Sabiduría  declara 
que  "las  bebidas  calientes  no  son  pa- 
ra el  cuerpo  ni  el  vientre".  Las  bebi- 
das en  uso  común  cuando  se  recibió 
esta  revelación  (1833)  eran  el  té  y 
el  café.  Estos  eran  declarados  como 
"bebidas  calientes"  en  el  significado 
de  la  revelación.  Desde  ese  tiempo  la 
Iglesia  ha  enseñado  a  sus  miembros, 
consistentemente,  abstenerse  del  uso 
del  café  y  el  té. 

Los  constituyentes  inconvenientes 
del  té  y  el  café  no  eran  claramente 
entendidos  hasta  años  más  tarde.  En 
1821  una  substancia  blanca  y  sedosa, 
llamada  cafeína,  sin  olor  y  amarga 
al  probar,  fué  extraída  del  café.  En 
1827,  la  misma  cosa  fué  encontrada 
en  el  té.  Después  la  acción  fisiológica 
de  la  cafeína  fué  determinada.  Fué 
encontrada  ser  un  veneno.  Cando  la 
droga  es  tomada  en  el  cuerpo,  au- 
menta la  presión  de  la  sangre,  azota 
a  la  mente  y  el  sistema  de  los  nervios, 
y  aumenta  la  actividad  del  corazón 
y  los  ríñones.  El  resultado  es  un  sen- 
timiento de  estimulación,  seguido 
por  un  período  de  depresión,  descan- 
so de  lo  cual  se  busca  en  el  uso  de 
más  cafeína.  Es  decir,  que  no  sola- 
mente peligra  la  salud  del  cuerpo, 
sino  forma  el  hábito  y  debilita  la  vo- 
luntad. La  droga  daña  al  cuerpo,  pe- 
ro engaña  a  la  persona  por  esconder 
la  verdad,  y  esclaviza  a  la  víctima 
con  el  deseo,  siempre  creciendo  y  a 
veces  insaciable,  para  más  del  vene- 
no. 

Este     conocimiento,     una  vez  esta- 


blecido, justifica  el  consejo  de  los  lí- 
deres de  la  Iglesia  en  que  el  café  y 
el  té  no  fuesen  usados.  Justifica  tam- 
bién el  rechazamiento  de  estas  bebi- 
das, a  través  de  los  siglos,  por  la  gen- 
te comprensiva  en  grandes  números 
quienes  habían  observado  los  efectos 
del  té  y  el  café  sobre  los  seres  huma- 
nos. El  "Koran",  claro  está,  prohibe 
el  uso  del  café. 

Es  notable  que  la  proclamación  de 
la  Iglesia  acerca  de  estas  bebidas  que 
contienen  drogas,  basada  sobre  la  re- 
velación, fué  hecha  antes  de  descu- 
brir las  pruebas  científicas  de  su  na- 
turaleza peligrosa.  La  Palabra  de  Sa- 
biduría es  así  efectivamente  una  evi- 
dencia de  la  inspiración  del  profeta 
de  los  últimos  días. 

El  veneno,  cafeína,  no  se  confina 
solamente  a  las  hojas  de  té  chino  y  al 
grano  de  café.  Se  encuentra  en  mu- 
chos otros  productos  naturales,  distri- 
buidos extensamente  por  el  mundo  y 
usados  por  el  hombre.  Por  ejemplo, 
las  hojas  secas  de  un  siempre  vivo  de 
Sud  América,  familiar  del  acebo  co- 
mún, conteniendo  cafeína,  son  coci- 
das para  hacer  una  bebida  con  gran- 
de consumo  conocida  como  mate. 

Cualquiera  que  sea  la  fuente  de  la 
cafeína,  su  acción  fisiológica  es  la 
misma.  En  años  recientes  un  uso  más 
vil  de  la  cafeína  se  ha  desarrollado. 
Los  bien  conocidos  efectos  deletéreos 
de  la  cafeína  han  producido  muchos 
substitutos  del  café.  Uno  de  esos  es 
el  café  "sin  cafeína",  eso  es,  café  de 
lo  cual  la  cafeína  se  ha  extraído  en 
grande  parte.  La  cafeína  así  obteni- 
da, es  sin  embargo,  vendida  a  mana- 
factureros  quienes  la  disuelven  en 
agua  endulzada  y  preparada  para 
formar  las  conocidas  bebidas  "Cola" 
de  las  cuales  la  "Coca  Cola"  fué  la 
primera.  Claramente  la  extracción 
de  la  cafeína  del  grano  de  café  no  se 
hace  con  fines  buenos.  Hay  ahora  cer- 
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ca  de  cien  bebidas  de  "cola"  en  el 
mercado  americano,  bajo  varios  nom- 
bres y  marcas.  (Estos  son  algunos: 
"Coca  Cola",  "Royal  Crown  Cola", 
"Pepsi  Cola",  "Doble  Cola",  "Dr. 
Pepper",  etc.)  La  cantidad  de  cafeí- 
na en  estas  bebidas  varía  con  la  mar- 
ca, y  también  dentro  de  la  marca.  Sin 
embargo,  hay,  y  debe  de  haber  sufi- 
ciente de  la  droga  presente  para  ob- 
tener el  deseado  "levanten",  o  la  de- 
manda pronto  cesaría,  o  aun  dejaría 
de  existir.  Choferes  de  automóviles 
quienes  viajan  de  noche  muchas  ve- 
ces usan  una  de  esas  bebidas  para 
mantenerse  despiertos.  Esto  es  prue- 
ba suficiente  de  la  presencia  y  tam- 
bién del  poder  de  la  droga. 

Otro  pariente  cercano  de  la  cafeí- 
na es  la  droga  teofilina.  Tiene  casi 
los  mismos  efectos  fisiológicos.  Aho- 
ra se  hace  sintéticamente.  Hay  razón 
de  creer  que  si  el  precio  de  la  droga 
teofilina  baja,  o  si  el  surtido  de  la 
cafeína  no  se  pone  en  marcha  con  la 
demanda  para  las  bebidas  de  "cola" 
que  la  teofilina  será  usada  más  y  más 
en  la  industria  embotelladora. 

Se  debe  de  recordar  que  la  cafeína 
en  las  bebidas  "cola"  es  más  dañosa 
que  en  el  café.  La  razón  se  explica 
bien  por  el  Dr.  W.  F.  Boos,  D.  M., 
uno  de  los  toxicólogos  más  acredi- 
tados en  las  Américas,  quien  fué  lla- 
mado de  los  Estados  Unidos  en  el  jui- 
cio de  la  "Coca  Cola"  hace  más  de 
un  cuarto  de  siglo.  El  dice :  "En  el 
café  la  droga  está  muy  asociada  con 
ciertas  substancias  naturales  y  gela- 
tinosas las  cuales  impiden  su  rápida 
y  completa  absorción,  con  el  resulta- 
do de  que  pasa  por  el  sistema  de  los 
intestinos  tan  lentamente  que  una 
parte  escapa  a  la  absorción  enteramen- 
y  es  expulsada.  En  la  "Coca  Cola", 
por  otro  lado,  la  cafeína  se  presenta 
en  una  forma  pura  y  cristalizada,  y 
no  hay  nada  que  impida  la  rápida  y 
completa  absorción  de  la  droga  con 
consecuentes  efectos  desastrosos. 
("La  Vía  Venosa"  pág.  197).  Esto  va 


también  para  las  otras  bebidas  de 
"Cola".  El  Dr.  Boos  pudo  probar  su 
punto  por  medio  de  experimentos, 
porque  él  encontró  que  "se  necesita 
mucho  menos  "Coca  Cola"  para  pa- 
rar al  corazón  de  una  rana  que  café 
con  el  mismo  contenido  de  cafeína". 
(Ibid). 

Otras  bebidas  populares  contienen 
drogas  dañosas  para  el  hombre.  El 
grano  cacao,  de  lo  cual  se  hacen  la 
cocoa  y  el  chocolate,  contiene  una 
droga  conocida  como  "Teobromina", 
un  primo  de  la  cafeína,  es  un  vene- 
no, la  "Journal  of  the  American  Me- 
dical Association"  del  21  de  enero  de 
1939,  presenta  su  caso  en  contra  de 
esa  droga :  "El  elemento  activo  prin- 
cipal en  la  cocoa  y  el  chocolate  es  la 
teobromina  (de  1.5  a  2.2%,  pero  tam- 
bién contiene  pequeñas  cantidades 
de  cafeína  y  el  acido  tánico  (0.16%). 
La  teobromina  es  semejante  en  la  es- 
tructura química  a  la  cafeína  que  se 
encuentra  en  el  café  y  el  té,  y  sus 
efectos  fisiológicos  son  también  seme- 
jantes, aunque  no  iguales.  Sus  efec- 
tos principales  son  estimulación  car- 
díaca y  respiratoria,  elevación  del 
metabolismo  basal,  diuresis,  y  estimu- 
lación nerviosa  y  mental.  En  conside- 
rar la  cocoa  para  los  niños,  se  debe 
de  considerar  como  un  estimulante 
como  el  café .  .  .  Parece  ser  razona- 
ble concluir  que  la  cocoa  se  contrain- 
dica para  los  niños  pequeños  cuando 
menos.  Una  amonestación  semejante 
se  da  en  "La  Conferencia  de  la  Casa 
Blanca"  hace  más  de  veinticinco  años, 
en  la  cual  el  bienestar  de  los  niños 
fué  la  cosa  de  atención.  Estudios  re- 
cientes indican  que  la  cocoa  y  el  cho- 
colate causan  una  perdida  del  calcio 
y  el  fósforo  en  la  comida  que  se  con- 
sume. (Nutrition  Reviews,  March 
1944),  y  otro  estudiante  implica  que 
impide  la  habilidad  de  poder  criar  su 
prole,  los  ratones,  cuando  son  alimen- 
tados con  la  leche  de  chocolate  que 

Continúa  en  la  pág.  315. 
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En  Busca   de  Dios 


Por  Merrill  V.  Willis 

Muy  pocas  personas  en  la  historia 
del  mundo  han  tenido  el  privilegio  de 
ver  o  de  hablar  con  Dios  para  tener 
un  perfecto  conocimiento  que  El  exis- 
te, y  mientras  tanto  que  estamos  en 
este  estado  de  probación  mortal  pa- 
rece que  oiremos  personas  decir  que 
es  una  tontería  aceptar  cosas  que  no 
se  pueden  ver  ni  palpar  y  así  dirán 
que  no  pueden  creer  en  Dios  porque 
nunca  le  han  visto.  Ahora,  si  no  fue- 
ra por  la  noche  tal  vez  nunca  vería- 
mos las  estrellas  y  es  posible  que  la 
gente  ni  sabrían  que  existen.  En  el 
día  las  condiciones  físicas  del  mundo 
tapan  nuestros  ojos  con  un  velo  para 
que  las  veamos.  Sin  embargo,  las  es- 
trellas están  en  los  cielos,  nada  más 
que  no  las  podemos  ver.  Es  algo  así 
también  con  Nuestro  Padre  Celestial. 
El  está  allí  pero  nuestra  condición 
mortal  pone  un  velo  sobre  nuestros 
ojos  para  que  no  le  veamos.  Para  nos- 
otros, es  necesario  aceptar  su  existen- 
cia por  la  fe. 


¿Cómo  viene  ésta  fe?  El  Apóstol 
nos  dice  en  su  epístola  a  los  hebreos, 
"es  pues  la  fe  la  sustancia  de  las  co- 
sas que  se  esperan,  la  demostración 
(evidencia)  de  las  cosas  que  no  se 
ven".  Para  que  nuestra  fe  crezca,  bus- 
quemos unas  demostraciones  o  evi- 
dencias visibles  que  hay  un  Dios.  Una 
de  las  primeras  cosas  que  nos  llama 
la  atención,  es  la  demostración  de  un 
poder  grande  en  la  naturaleza  que  es- 
tá criando  y  cambiando  sus  creacio- 
nes. La  conclusión  de  muchos  es,  que 
ésta  naturaleza  es  Dios  y  que  El  es 
nada  más  un  poder  manifestado  como 
dicen  por  fortuita  o  casualidad.  Pero 
investigación  más  profunda  nos  mues- 
tra que  la  "casualidad"  no  cría  con 
orden  (armonía)  y  con  un  propósi- 
to de  progresión.  Un  ejemplo:  tome- 
mos un  reloj,  luego  lo  descompone- 
mos completamente  y  echamos  las  va- 
rias partes  en  una  caja.  En  seguida 
sacudimos  la  caja  y  a  ver  que  si  por 
medio  de  sacudirla,  todas  las  partes 
del  reloj  se  van  a  su  debido  y  propio 
lugar  por  la  casualidad.  Pudiéramos 
seguir  sacudiéndolo  por  las  eternida- 
des y  nunca  se  juntarían  todas  las 
partes  en  su  orden  correcto.  He  aquí 
nuestro  ejemplo  de  la  casualidad.  Pe- 
ro ahora  si  llevamos  todas  estas  par- 
tes a  un  relojero  que  comprende  el 
arreglo  de  estos  objetos,  él  en  poco 
tiempo  puede  organizar  estas  piezas 
intrincadas  en  una  máquina  casi  per- 
fecta. ¿A  qué  se  debe  el  éxito?  ¡Al 
poder  con  inteligencia ! 

La  tierra  sobre  la  cual  vivimos  es 
mucho  más  complicada  que  un  reloj, 
sin  embargo,  de  vez  en  cuando  en- 
contramos aquellos  que  reclaman  que 
no  había  una  inteligencia  atrás  de  la 
creación  de  éste  y  muchos  otros  mun- 
dos en  el  universo.  Pronto  la  mente 

Continúa  en  la  pág.  314. 
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La  presidencia  de  la  Misión 
Mexicana   hasta  el  día  4  de 

agosto  de  1950. 
José  T.  Bentley,  1er.  conse- 
jero. Lucian  M.  Mechan  Jr., 
Presidente.  J.  Boyd  Fenn,  2*? 
consejero. 


La  Casa  de  Misión 


Fué  con  tristeza  que  despedimos  a 
nuestro  hermano  Juan  Boyd  Fenn, 
quien  se  dirigió  a  su  casa  el  día  cinco 
de  agosto,  vía  Monterrey.  El  ha  ser- 
vido como  segundo  consejero  al  Pre- 
sidente Pierce,  y  luego  al  Presidente 
Mecham,  siendo  el  primer  consejero 
el  hermano  José  T.  Bentley.  El  Eider 
Fenn  ha  servido  varios  meses  más  de 
su  término  regular  y  ha  desempeña- 
do un  trabajo  bastante  bien  en  toda 
la  Misión  Mexicana  por  medio  de  su 
capacidad  como  líder  y  su  conoci- 
miento del  lenguaje  castellano  y  el 
pueblo  mexicano,  siendo  nativo  él 
mismo  de  Chihuahua.  Vinieron  a  en- 
contrarle su  hermana  y  su  sobrina  y 
en  la  fiestecita  en  su  honor,  recibió 
su  relevo  y  con  bastante^  sentimiento 
le  hemos  despedido.  Dios  esté  con  él. 

La  obra  de  Dios,  sin  embargo,  si- 
gue adelante,  porque  fué  nombrado 
le  Eider  Quinton  S.  Harris  en  su  lugar. 
El  Eider  Harris  era  anteriormente  el 
secretario  de  la  Misión,  lugar  que  ya 
ocupa  el  Eider  José  J.  Christensen. 
Así  vemos  en  operación  el  principio 
de  progresión,  pues  la  obra  de  Dios 
no  se  puede  estancar. 


Quinton  S.  Harris,  el  2*?  consejero    actual 


Noticias 


Monterrey 


Durante  los  días  22,  23  y  24  de  ju- 
lio se  verificó  en  Monterrey  la  confe- 
rencia de  la  Región  Norte  Central, 
presidida  por  el  Presidente  Mecham. 
Unas  trescientas  personas  desde  Ma- 
tamoros hasta  Torreón  y  desde  Pie- 
dras Negras  hasta  Tampico  asistieron 
a  la  conferencia.  Hubo  dos  sesiones  y 
un  bonita  programa  presentado  por 
las  mutuales  de  esa  región  el  sábado, 
y  dos  sesiones  más  y  un  culto  de  Sa- 
cerdocio el  domingo.  El  lunes  los  42 
misioneros  gozaron  de  un  culto  espe- 
cial de  testimonio. 

Existió  en  la  conferencia  un  espíri- 
tu de  armonía,  unión  y  cooperación. 
Todos  regresaron  a  sus  bases  respec- 
tivas con  un  gran  deseo  de  servir  a 
Dios. 

Quinton  S.   Harris. 


s»^)(^e 


El  grupo  de  misioneros  que 
asistieron  a  las  conferencias 
de  la  región  central,  en  la 
capilla  de  Ermita,  México, 
D.  F.,  los  días  24  y  25  de 
junio  de  1950. 


El  Poder  y  Privilegio  del  Arrepentimiento 


Richard  l<.  Evans  de  los  7  I 'residentes  de  Setenta 

Junto  con  el  hermano  Marión  G. 
Romney,  he  sido  impresionado  que  el 
tema  de  esta  conferencia  ha  sido  el 
arrepentimiento.  Me  impresionó  mu- 
cho el  dicho  que  leyó  del  sermón  del 
Presidente  Smith :  y  me  recuerdo  de 
una  frase  del  discurso  del  Doctor  Jo- 
sé F.  Merrill  esta  mañana:  que  o  ten- 
dremos arrepentimiento  o  esclavitud. 

Recuerdo  también  de  una  oración 
del  discurso  del  Presidente  Smith  ha- 
ce dos  días  al  efecto  de  que  todas  las 
bendiciones  serán  nuestras  en  la  con- 
dición de  arrepentimiento  y  el  guar- 
dar los  mandamientos  de  Dios.  Estoy 
muy  agradecido  por  el  privilegio  y  el 
poder  de  arrepentirme,  y  creo  que 
hay  evidencia  de  que  estaríamos  to- 
dos perdidos  sin  ello. 

Yo  no  sé  cual  es  el  horario  eterno 
de  Dios,  pero  estoy  seguro  de  que  el 
tendrá  gusto  en  cambiarlo  según  los 
hechos  de  los  hombres  en  el  uso  de  su 
libre  albedrío  en  conduciéndose  al 
arrepentimiento.  Estoy  seguro  de  que 
no  hay  ninguna  predicción  de  cual- 
quiera de  los  profetas  que  Dios  no  es- 
taría presto  a  cambiar  si  la  gente  se 
arrepintiera. 

Sobre  este  punto  he  oído  dos  ser- 
mones en  tiempos  relativamente  re- 
cientes, tomados  del  Libro  de  Jonás, 
los  cuales  me  han  impresionado :  uno 
fué  dado  por  el  Doctor  G.  Homer 
Durham  en  el  cual  usó  la  frase  la  "Cu- 
ración Nínive".  La  "Curación  Níni- 
ve",  por  supuesto,  es  nada  menos  el 
arrepentimiento.  El  otro  fué  dicho  por 
el  Hermano  Marión  D.  Hanks,  quien 
nos  sirve  tan  bueno  en  la  Manzana 
del  Templo.  El  usó  la  frase  "El  cami- 
no a  Tarsis"  — lo  cual  es  el  camino 
de  escapar  de  responsabilidad. 

Ustedes  recuerdan  la  experiencia 
de  Jonás,  que  después  de  tratar  de 
huir  de  sus  responsabilidades,  al  fin 


fué  e  hizo  lo  que  el  Señor  le  había 
mandado —  de  proclamar  la  destruc- 
ción que  vendría  sobre  Nínive  dentro 
de  cuarenta  días:  y  que  desde  el  rey 
hasta  los  sujetos  más  pequeños,  todos 
se  arrepintieron,  y  no  fué  destruida 
aquella  ciudad.  Pero  Jonás,  siendo 
humano  tanto  como  profeta,  fué  algo 
desilusionado  porque  su  predicción 
de  la  destrucción  no  se  cumplió.  Apa- 
rentemente no  pudo  entender  que  el 
cumplimiento  de  la  predicción  sobre 
al  obediencia  o  la  desobediencia,  so- 
bre la  perversidad  o  el  arrepentimien- 
to, y  que  el  Señor  está  presto  a  revi- 
sar su  horario  concerniente  a  los  asun- 
tos para  con  los  hombres  según  las 
condiciones  de  su  arrepentimiento. 

De  nuevo  estoy  agradecido  por  el 
poder  y  el  privilegio  de  arrepenti- 
miento y  estoy  convencido  de  que  no 
hay  ninguna  cosa  que  tiene  el  mundo 
de  mal  que  no  se  podría  curar  con 
arrepentimiento ;  y  encuentro*  este 
hecho  esperanzado  — y  el  Hermano 
Romney  también  lo  dijo —  que  no  le 
hace  lo  que  hacemos  con  la  oportuni- 
dad, aquí  esta.  Que  un  hombre  tenga 
una  enfermedad  que  no  se  puede  cu- 
rar por  falta  de  conocimiento  es  algo 
distinto  al  que  tiene  una  enfermedad 
para  la  cual  hay  una  curación,  si  so- 
lamente se  proveyera  de  ella  y  paga- 
ra el  precio.  Estoy  agradecido  de  que 
hay  una  curación  conocida  para  la  en- 
fermedad que  tiene  el  mundo.  El  cua- 
dro sería  uno  de  desesperación  más 
obscura,  y  más  obscuro  que  cualquie- 
ra que  se  haya  pintado,  si  no  fuera 
que  hay  un  plan  y  una  norma  para  la 
paz  en  el  evangelio  del  Señor  Jesu- 
cristo, y  de  que  hay  el  poder  y  el  pri- 
vilegio de  arrepentimiento  si  los  hom- 
bres tan  solamente  se  provengan  de 
ello. 

Digo  otra  vez,  no  conozco  el  hora- 
rio de  Dios,  y  creo  que  hay  bastante 
evidencia  de  que  no  lo  hemos  de  sa- 
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ber;  "el  día  ni  la  hora  nadie  sabe". 
(Mateo  25:13).  Leemos  en  el  primer 
capítulo  de  los  Hechos  de  los  Apósto- 
les, antes  de  la  ascensión  del  Salvador, 
esta  palabra  a  sus  apóstoles: 

No  toca  a  vosotros  saber  los  tiempos  o  las 
sazones  que  el  Padre  puso  en  su  sola  potestad. 
(Hechos    1.7). 

Hay  muchas  cosas  que  al  hombre 
es  permitido  cambiar  para  usar  en  su 
libre  albedrío.  Me  recuerdo  de  un 
pensamiento  del  Presidente  Boyer  de 
la  Misión  Inglesa,  que  nos  dio  hace 
uno  o  dos  días  cuando  nos  juntamos 
con  los  presidentes  de  misión,  que  va 
así:  "mientras  que  tenga  vida,  pelea- 
ré  por  el  privilegio  de  tener  bastante 
libertad  para  hacer  algunos  errores". 
En  el  uso  de  nuestro  libre  albedrío 
hemos  hecho  algunos,  y  aún  más  de 
algunos  errores.  Algunos  de  ellos  son 
costosos,  y  debemos  de  repetirlos,  y 
debemos  de  evitarlos  en  el  primer  lu- 
gar, si  es  posible.  Pero  el  plan  contra- 
rio fué  el  plan  de  Lucifer,  el  plan  por 
el  cual  el  hombre  no  habría  atendido 
la  libertad  para  hacer  errores,  y  el 
tener  la  libertad  y  el  poder  de  arre- 
pentimos son  grandes  privilegios  que 
nos  fueron  dados  por  nuestro  Padre 
en  los  cielos. 

No  sé  qué  grado  de  arrepentimien- 
to nos  sería  requerido  para  evitar  al- 
gunas de  las  cosas  que  posiblemente 
son  posibilidades  remotas.  Recuerdan 
ustedes  de  los  tratos  que  hizo 
Abrahám  concerniente  a  la  destruc- 
ción de  Sodoma,  cómo  rogó  que  la  ciu- 
dad se  perdonara  si  pudiera  encontrar 
cincuenta  almas,  juntas,  luego  cua- 
renta y  cinco,  y  así  sucesivamente 
hasta  diez.  Dudo  que  podremos  tener 
términos  tan  propicios  como  Abrahán 
pudo  obtener  para  Sodoma.  Aparen- 
temente fué  un  tratador  astuto,  pero 
los  diez  no  se  encontraron,  de  mane- 
ra que  Sodoma  no  fué  perdonada.  No 
sé  si  diez  de  una  ciudad  serían  bas- 
tantes para  perdonarnos  hoy  día,  pe- 
ro estoy  seguro  de  que  el  grado  de 
nuestro  arrepentimiento  será  tomado 


en  consideración.  Y  espero  y  suplico 
en  toda  sinceridad  que  podamos  dar 
un  arrepentimiento  completo  y  otros 
con  nosotros,  a  la  causa  de  que  nues- 
tro Padre  celestial,  en  su  misericor- 
dia y  paciencia  y  su  amor  para  con 
sus  hijos,  lo  cual  ha  declarado,  y  por 
cuya  inmortalidad  y  vida  eterna  ha 
puesto  su  interés,  revisará  su  horario, 
cualquiera  que  sea,  según  el  grado  de 
nuestro  arrepentimiento.  Si  concede- 
ría el  perdón  de  una  ciudad  por  diez 
almas  arrepentidas,  ¡  pensad  en  lo  que 
haría  para  una  nación  entera  o  pue- 
blo que  se  arrepintiera ! 

Recuerdo  desde  hace  unos  cinco 
años  uno  de  los  filósofos  e  historiado- 
res más  prominentes  — un  filósofo  e 
historiador  inglés —  hizo  algunas  pre- 
dicciones que  siguirían  la  guerra.  Di- 
jo, "Es  el  fin",  y  entonces  elaboró 
sobre  el  dicho.  Pero  han  pasado  cin- 
co años  desde  entonces,  y  creo  que 
esta  es  una  Iglesia  que  tiene  fe  en  el 
futuro.  El  dicho  del  Presidente  Smith 
aquí  ayer  es  para  mí  evidencia  de 
ello: —  la  declaración  de  que  algunos 
docientos  lugares  de  adoración  han 
sido  construidos  por  la  Iglesia  desde 
que  el  filósofo  dijo,  "Es  el  fin".  Debe 
haber  muchos  más  de  este  número  en 
construcción  o  prospectivos,  lo  cual 
es  otra  evidencia  de  nuestra  fe  en  el 
futuro.  Me  parece  que  nuestro  pro- 
grama de  construcción  en  sí,  y  todos 
los  demás  de  nuestros  planes  para  el 
futuro,  son  evidencia  de  la  fe  que  te- 
nemos en  el  futuro  de  esta  Iglesia. 

Debemos  de  tener  fe  en  el  futuro 
a  pesar  de  los  eventos  que  vendrán. 
Una  de  las  calamidades  más  grandes 
sería  sentarnos  para  esperar  las  cala- 
midades. No  debemos  de  permitir  las 
cosas  que  no  podemos  hacer,  evitar- 
nos de  hacer  las  cosas  que  sí  podemos 
hacer.  No  debemos  permitir  que  las 
posibilidades  remotas  o  aún  las  pro- 
babilidades inminentes  nos  detengan 
de  caminar  hacia  adelante  en  toda 
sinceridad  y  esmero. 

Quisiera  decirles  a  la  juventud  de 
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esta  generación  que  ellos  también  de- 
ben tener  fe  en  el  futuro.  A  pesar  de 
todas  las  incertidumbres,  deben  irse 
hacia  adelante  y  prepararse  lo  mejor 
posible  para  los  problemas  y  las  opor- 
tunidades de  la  vida.  Cualquiera  cosa 
que  sucediere  ahora  o  después,  el  fu- 
turo será  mejor  para  los  que  están 
preparados. 

No  hay  la  generación  que  habrá  vi- 
vido sin  afrontarse  a  la  incertidumbre. 
Si  aquellos  quienes  se  afrontaron  a  la 
incertidumbre  de  hace  diez,  veinticin- 
co o  cincuenta  años  se  hubieran  senta- 
do para  esperar  lo  que  para  ellos  pare- 
cía calamidades  que  venían,  no  ten- 
dríamos los  hombres  preparados  y  bien 
calificados  que  hoy  tenemos,  y  que 
necesitamos  y  necesitaremos  en  la  ge- 
neración venidera. 

De  manera  que  digo  a  nuestra  ju- 
ventud :  salid  a  vivir  sus  vidas  en  to- 
da humildad,  en  gratitud,  con  arre- 
pentimiento, guardando  los  manda- 
mientos de  Dios  y  teniendo  fe  en  el 
futuro  y  preparándose  para  el  futu- 
ro, así  como  la  Iglesia  misma  sigue 
construyendo.  No  hay  nada  para  per- 
der por  tener  fe  en  el  futuro,  pero  hay 
mucho  que  perder  si  no  nos  prepara- 
mos para  ello.  Me  alegré  al  oír  decir 
al  Presidente  Smith  que  el  año  pasa- 
do la  Iglesia  creció  más  que  en  cual- 
quier otro  año.  Tenemos  tantas  cosas 
de  qué  estar  agradecidos. 

Me  recuerdo  de  un  dicho,  atribuí- 
do,  según  recuerdo,  al  Presidente 
Wilford  Woodruff.  Algunos  de  los 
hermanos  de  su  tiempo  vinieron  a  él 
(ellos  también  tuvieron  sus  diiculta- 
des)  y  le  preguntaron  acerca  del 
fin —  ¿cuándo  sería  la  venida  del 
Maestro  ?  Estas  no  son  sus  palabras 
exactas,  pero  llevan  el  espíritu  de  su 
respuesta :  "Quisiera  vivir  como  si 
fuera  mañana —  pero  aún  estoy  plan- 
tando cerezos".  Pienso  que  bien  pu- 
diéramos tomar  esto  para  una  pági- 
na para  nuestro  libro  y  vivir  tal  como 
si  el  fin  viniese  mañana —  y  seguir 


plantando  cerezos.  Al  preocuparnos 
para  las  cosas  que  están  más  allá  de 
nuestro  alcance,  no  debemos  olvidar 
de  las  oportunidades  que  tenemos 
con  nuestras  familias  y  amigos;  al 
estarnos  preocupando  por  las  posi- 
bilidades de  los  eventos  futuros,  no 
debemos  de  ser  negligentes  en  cuanto 
a  las  cosas  que  necesitan  hacerse 
aquí  ahorita,  y  que  están  dentro  de 
nuestro  alcance;  las  cosas  por  las 
cuales  somos  los  responsables;  no  de- 
bemos de  desatender  de  las  oportuni- 
dades y  obligaciones  actuales. 

Deseo  terminar  con  un  dicho  de 
William  Alien  White:  "No  temo  a 
mañana,  porque  he  visto  a  ayer,  y 
amo  a  hoy  día". 

Estoy  agradecido  a  mi  Padre  celes- 
tial por  la  aseguranza  en  mi  alma  de 
que  él  vive  y  tiene  cuidado  de  sus  hi- 
jos. Estoy  agradecido  por  la  asegu- 
ranza de  la  vida  eterna.  Ha  apoyado 
a  mi  familia  durante  estos  tres  meses 
cuando  se  murieron  dos  de  entre  nos- 
otros, y  no  habríamos  sido  apoyados 
excepto  por  esta  certeza.  Y  les  deja- 
ría el  testigo  de  mi  alma  de  que  Dios 
sí  vive,  que  Jesús  es  el  Cristo,  y  que 
estas  cosas  que  nos  han  sido  encomen- 
dadas en  esta  conferencia  y  en  esta 
Iglesia  son  su  obra  y  que  tienen  un 
origen  divino,  y  que  es  nuestra  res- 
ponsabilidad llevarlas  a  cabo. 

Que  esta  paz  esté  con  cada  uno  de 
nosotros,  y  con  nuestros  hijos  en  los 
problemas  que  los  confunden,  y  que 
nos  dé  guiamiento,  y  que  les  dé  a  ellos 
guiamiento,  suplico  en  el  nombre  de 
Jesucristo,  Amén. 


Encomienda  a  Jehová  tus  obras,  y  tus  pensa- 
mientos  serán   afirmados.    (Pr.   16-3). 

Panal  de  miel  son  los  dichos  suaves:  suavidad 
al  alma  y  medicina  a  los  huesos.   (Pr.  16:24). 

El  principio  de  la  sabiduría  es  el  temor  de  Jeho- 
vá: los  insensatos  desprecian  la  sabiduría  y  la 
enseñanza.    (Pr.    1:7). 
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Apreciar  lo   Bello 


El  Señor,  enseñando  a  sus  aposto- 
toles,  les  dio  un  mandamiento  nuevo, 
diciéndoles  .  .  .  "un  mandamiento  nue- 
vo os  doy,  que  os  améis  unos  a  otros 
como  os  he  amado  que  también  os 
améis  los  unos  a  los  otros.  En  esto  co- 
nocerán todos  que  sois  mis  discípulos, 
si  tuviereis  amor  los  unos  con  los 
otro".   (Juan  13:34-35). 

La  demostración  más  sublime  del 
amor  perfecto  de  una  persona  hacia 
su  prógimo,  es  el  sacrificio  rescatorio 
de  nuestro  Salvador  y  Redentor.  El 
gran  amor,  tanto  del  Padre  por  ha- 
ber ofrecido  a  su  Hijo  Unigénito  co- 
mo sacrificio  expiatorio,  como  el  Hi- 
jo, por  haber  aceptado  la  misión  de 
salvar  a  toda  la  humanidad  del  peca- 
do, es  sin  igual.  "Porque  de  tal  mane- 
ra amó  Dios  al  mundo  que  ha  dado  a 
su  Hijo  Unigénito  para  que  todo 
aquel  que  en  él  cree  no  se  pierda,  mas 
tenga  vida  eterna.  ("Juan  3.16"). 

Comparemos  estos  dos  ejemplos  de 
amor  puro  y  perfecto  con  los  del  mun- 
do de  prejuicio  en  que  vivimos  ahora. 
Si  el  gran  sacrificio  de  Cristo  se 
llevó  a  cabo  a  favor  de  toda  la  huma- 
nidad, sin  acepción  ninguna,  ni  de 
sangre,  color,  ni  nacionalidad,  ¿tene- 
mos el  derecho  de  pensarnos  capa- 
ces de  discriminar  entre  esta  misma 
humanidad  que  Cristo  tanto  amaba 
y  ama  aún? 

Entre  las  más  bien  conocidas  e  ins- 
pirativas de  las  fábulas  del  mundo, 
se  encuentra  la  del  anciano  filósofo 
que  utilizaba  las  hermosuras  de  la 
naturaleza  como  base  para  sus  doctri- 
nas sabias.  Se  acostumbraba  salir  al 
campo  silvestre,  entre  los  collados  y 
vergeles  verdes  para  así  poder  estu- 
diar a  cercas  las  leves  y  principios  de 
la  naturaleza.  Habiendo  pasado  así 
el  día,  ocupado  en  estudios,  siempre 
al  anochecer,  se  tornaba  otra  vez  al 
Pueblito  suyo  donde  se  juntaban  sus 


discípulos  para  recibir  y  aprovechar 
de  las  lecciones  que  su  maestro  les 
enseñaba. 

Una  mañana  hermosa,  cuando  el 
anciano  iba  saliendo  del  pueblo  ha- 
cia el  aire  libre,  le  vino  al  encuentro 
uno  que  le  rogó...  "Maestro,  hága- 
me el  favor  de  traerme  cuando  vuel- 
va una  ramita  del  ciprés,  para  que  yo 
también  aprenda  la  lección  que  nos 
enseñó  de  él  la  semana  pasada". 

"Con  gusto",  contestó  el  anciano. 
"Te  la  entregaré  esta  tarde  misma". 

Otro  se  le  acercó,  diciendo,  "po- 
dría traerme  una  rosa,  oh  Maestro, 
con  el  fin  de  que  yo  reciba  de  ella  el 
mismo  conocimiento  que  nos  presentó 
el  otro  día" 

"Si,  le  respondió,  se  la  traeré  cuan- 
do vuelva  en  la  tarde'.. 

y  al  pasar  por  las  puertas  del  pue- 
blo, le  vino  otro  corriendo  y  le  rogó : 
"Maestro,  si  quiere  me  puede  hacer 
el  favor  de  buscarme  hoy,  un  lirio  del 
campo,  para  que  yo  aprenda  de  él  las 
enseñanzas  de  la  pureza  que  nos  brin- 
da ayer  por  la  tarde". 

El  filósofo  consintió  y  siguió  en  su 
camino. 

Al  entrar  al  pueblo  aquella  tarde, 
cuando  el  sol  de  la  tarde  disminuía 
sus  rayos  brillantes  de  color,  se  en- 
contró de  nuevo  con  sus  tres  discípu- 
los quienes  le  esperaban  a  las  puertas 
del  pueblo,  y  habiéndolos  saludado, 
el  anciano  entregó  a  cada  uno  lo  que 
le  había  pedido  de  él  en  la  mañana. 
Al  primero  le  dio  una  ramita  de  ci- 
prés, y  al  segundo  una  rosa,  y  al  ter- 
cero un  lirio  del  campo.  Apenas  se 
las  había  repartido  cuando  gritó  el 
primero  con  disgusto : 

"¿Pero  que  es  eso?  Miren  ustedes 
hay  una  hojita  seca  en  la  ramita  del 
ciprés  que  me  cortó." 

Y  en  seguida   clamó  el  segundo : 
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"Y  una  espina  en  la  ramita  de  mi 
rosa". 

"Y  hay  tierra  sobre  las  raíces  de 
mi  lirio",  exclamó  el  tercero. 

"A  ver",  respondió  el  sabio  y  del 
primero  le  quitó  su  ramita,  y  del  se- 
gundo su  rosa,  y  del  tercero  su  lirio 
blanco  y  bello.  Entonces,  y  con  solem- 
nidad, arrancó  del  ciprés  la  hojita  se- 
ca, cortó  de  la  rosita  la  espinita,  lim- 
pió del  lirio  la  tierrita  húmeda  y  vol- 
viéndose hacia  los  tres  les  dio  a  cada 
uno  lo  que  primeramente  le  había 
atraído  la  atención.  Al  primero  le  dio 
la  hojita  seca,  al  segundo  la  espinita, 
y  al  tercero  la  tierrita,  y  habiendo  he- 
cho así  les  explicó : 

"Ahora,  cada  uno  tiene  lo  que  bus- 
caba, hoja  seca,  espina  y  tierra.  Yo 
tengo  una  ramita,  una  rosa,  y  un  li- 
rio, y  los  atesoraré  y  los  apreciaré 
por  la  hermosura  que  en  ellos  he  en- 
contrado". 

Hallamos,  en  esta  vida,  más  o  me- 
nos lo  que  buscamos.  Si  las  cosas  feas 
y  sórdidas,  (de  ellas  hay  millares), 
si  errores  y  debilidades  en  otros,  (se 
encuentran  fácilmente),  mas  si  bus- 
camos lo  hermoso  y  bueno,  lo  bueno 
y  hermoso  estarán  a  nuestro  alcance. 

Para  ganar  últimamente  nuestra 
exaltación,  la  cual  debían  de  anhe- 
lar todos  los  hombres  y  mujeres  del 
mundo,  hemos  de  hacer  y  cumplir 
con  lo  que  Dios  nos  ha  mandado,  y 
hacerlo  al  pie  de  la  letra.  Amar  a 
nuestro  prójimo  como  a  nosotros  mis- 
mos y  portarnos  con  otros  exacta- 
mente en  la  manera  en  que  queremos 
que  se  porten  con  nosotros.  Todas  las 
grandes  religiones  del  mundo  ense- 
ñan como  base  fundamental  el  mis- 
mo amor  del  prójimo,  mas  pocos  son 
los  que  lo  practican. 

Una  bella  y  clara  demostración  de 
tal  amor  se  cuenta  en  la  historia  de 
Abrahám  y  Zimri,  dos  paisanos  que 
poseían  y  labraban  juntos  una  pro- 
piedad de  labores.  Eran  amigos  de 
muchos  años  y  se  amaban  mutuamen- 
te. Abrahám  se  había  casado  y  conta- 


ba con  una  buena  familia,  mas  Zimri 
era  soltero.  Sin  embargo  siempre  di- 
vidían sus  cosechas  en  porciones  igua- 
les. 

Una  r.oche  al  acostarse,  Zimri  se 
puso  a  meditar  sobre  su  amigo 
Abrahám  y  la  grande  familia  que  te- 
nía, llegando  a  la  conclusión  dentro 
de  sí  que  no  era  justo  que  él  recibie- 
ra la  mitad  de  toda  la  cosecha  siendo 
soltero  y  sin  familia.  Por  eso  se  levan- 
tó luego,  se  vistió  y  descendiendo  a 
su  alfolí  sacó  de  el  la  mitad  de  sus 
provisiones  y  las  llevó  al  alfolí  de  su 
amigo.  Habiendo  hecho  así  volvióse  a 
su  cama  contento  y  gozoso  por  lo  bue- 
no que  había  hecho. 

Mientras  tanto,  el  mismo  Abrahám 
pensaba  también  en  su  amigo  Zimri. 
Pensaba  de  su  vida  de  soltero  y  la 
falta  que  le  hacía  la  familia,  y  dijo 
dentro  de  si.  "No  es  justo  que  yo  re- 
ciba la  mitad  de  nuestra  cosecha  cuan- 
do tengo  ya  tanta  bendición  en  mi 
hermosa  familia".  En  eso  se  bajó  a 
su  alfolí  y  llevó  de  él  la  mitad  de  sus 
bienes  juntándola  con  los  de  su  ami- 
go fiel,  Zimri. 

Al  amanecer  aquella  mañana  cada 
amigo  entrando  en  su  alfolí,  se  asom- 
bró al  ver  que  todo  se  encontraba  lle- 
no y  en  buen  orden  y  exactamente  co- 
mo el  día  anterior,  y  no  le  faltaba  ni 
una  parte  de  sus  bienes.  Sin  embargo 
nada  se  dijo  en  todo  el  día,  mas  pen- 
sando volver  a  hacer  lo  mismo  cuan- 
do llegara  la  noche,  y  esta  vez  aso- 
marse vigilando  para  asegurarse  que 
todo  saliera  bien. 

Cuando  llegó  la  noche,  habiendo 
esperado  cada  uno  a  que  durmiera  el 
otro,  salieron  de  nuevo  a  sus  alfolíes 
cargándose  de  provisiones  se  dirigían 
hacia  la  casa  de  su  amigo.  A  medio 
camino  se  encontraron  los  dos.  y  vién- 
dose cargados  así  de  bienes  se  dieron 
cuenta  de  lo  que  había  pasado.  Sus 
corazones  se  llenaron  de  gozo  como 
sus  ojos  de  lágrimas,   y   con   alegría 
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LA    CASA    DE  FE 

Vesta   P.    Crawf'ord 


Muchas  personas  han  creído  por 
mucho  tiempo  que  hay  una  norma 
en  las  adversidades  que  perturban 
nuestras  vidas  y  a  veces  la  guían  en 
caminos  de  probación  y  dificultades. 
Un  gran  poeta  una  vez  escribió :  "Dul- 
ce son  los  usos  de  la  adversidad".  Hay 
muchas  almas  nobles  que  se  levantan 
arriba  de  las  tagedias  personales  y 
se  paran  ante  sus  familias  y  sus  ami- 
gos como  valientes.  Pero  son  pocos, 
a  la  verdad,  que  han  construido  algo 
bello  y  fuerte  y  radiante  de  la  adver- 
sidad. 

Recordaré  por  mucho  tiempo  un 
día  en  la  primavera  de  éste  año  cuan- 
do visité  una  familia  que  ha  logrado 
una  victoria  unida  sobre  una  triste- 
za grave,  que  ha  encontrado  una  paz 
tan  bella  y  una  fe  tan  fuerte  que  es- 
tas cualidades  radian  mucho  más  allá 
de  las  paredes  del  hogar  y  los  corazo- 
nes de  la  familia. 

La  casa  de  ventanas  anchas,  cerca 
a  las  altas  montañas  al  este  de  Provo, 
tenía  la  frente  hacia  el  sur,  y  caminé 
lentamente  hacia  la  puerta.  Ya  sabía 
algo  de  la  historia  de  la  mujer  — cier- 
tos hechos  y  eventos  de  su  vida.  Y 
también  supe  que  su  vida  se  estaba 
acabando  y  que  la  enfermedad  que 
había  afligido  a  su  cuerpo  por  siete 
años  casi  había  cumplido  su  obra. 
Esperaba  que  habría  tristeza  en  el 
hogar,  pero  nada  en  mi  vida  me  ha- 
bía preparado  para  gozar  del  espíri- 
tu tan  bello  y  rico  que  penetraba 
aquel  hogar  y  todos  sus  miembros — 
un  espíritu  de  confianza  y  serenidad 
tan  grande  que  había  sobrevenido  el 
acercamiento  de  muerte  y  había  pues- 
to a  nuestra  existencia  mortal  en  su 
propio  lugar  en  las  eternidades. 


Tomado    de   la   "Relief   Society   Magazine' 


Me  pareció  extraño,  al  principio, 
oír  a  alguien  tocando  el  piano  adentro 
de  las  puertas  cerradas.  Según  apren- 
dí más  tarde,  la  señorita  mayor,  die- 
cinueve años  de  edad,  estaba  dando 
a  un  alumno  clases  de  música.  Las 
notas  eran  bellas  y  algo  calladas ;  y 
sentí,  aún  entonces,  la  impresión  de 
armonía  y  paz. 

Una  abuelita  abrió  la  puerta,  su  ca- 
ra, dulce  y  redonda,  revelando  su 
edad  y  mansa  sabiduría.  Más  tarde 
me  dijo  que  tenía  ochenta  y  tres  años 
de  edad,  era  la  madre  de  la  mujer 
enferma  que  estaba  en  la  recámara 
al  oeste  de  la  casa,  y  la  abuela  de  los 
cinco  hijos  del  hogar.  Un  rayito  de 
sol  de  la  tarde  le  pegó  el  cabello, 
arreglado  alto  en  la  cabeza,  y  en  ese 
momento  realicé  más  que  nunca  la 
belleza  de  una  mujer  anciana,  gracio- 
sa y  sabia  grabada  por  los  años. 

La  única  hermana  de  la  enferma 
estaba  allí  también,  para  ayudar  en 
los  quehaceres  del  hogar  y  prestar  su 
fuerza  y  vigor  a  una  que  tanto  la  ne- 
cesitaba. Capaz  y  bondadosa,  ejem- 
plificada la  imagen  ideal  que  muchos 
de  nosotros  tenemos  en  nuestras  men- 
tes de  una  verdadera  mujer  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  quien  cree, 
trata  diligentemente  a  poner  en  su  vi- 
da esa  creencia.  Esta  hermana,  una 
presidenta  de  la  Sociedad  de  Socorro 
de  la  estaca,  era  todo  lo  que  tal  ideal 
pudiera  implicar,  y  se  movía  con  pa- 
sos quietos  para  conducirme  a  la  re- 
cámara de  la  enferma. 
"  Nunca  olvidaré  de  los  ojos  azules 
de  la  madrecita  quien  estaba  acosta- 
da sobre  la  alta  cama,  sin  poderse  vol- 
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Era  ol  tercer  día  de  abril  de  1836 
que  la  profecía  de  Malaquías  con  re- 
lación a  la  venida  de  Elias  fué  cum- 
plida. En  aquel  día  el  profeta  Elias 
apareció  en  el  Templo  de  Kirtland  y 
dio  a  José  Smith  y  Oliverio  Cowdery 
las  llaves  de  su  sacerdocio.  Esta  au- 
toridad — el  poder  de  sellar  en  la  tie- 
rra y  hacer  válidas  todas  las  ordenan- 
zas concernientes  a  la  exaltación,  es- 
pecialmente aquellas  que  pertenecen 
al  templo  del  Señor —  ligó  en  una  re- 
lación más  íntima  a  los  padres  muer- 
tos y  los  hijos  vivos  desde  el  principio 
de  tiempo. 

Nosotros  entendemos  que  cuando 
muere  un  hombre  que  tiene  el  sacer- 
docio, su  trabajo  no  termina,  sino  él 
se  va  al  mundo  espiritual  para  seguir 
predicando  el  evangelio  entre  los 
muertos  que  no  han  sido  bautizados 
y  por  eso  no  tienen  las  bendiciones 
del  evangelio  y  les  son  negados  cier- 
tos privilegios.  Ellos  no  pueden  reci- 
bir aquello  que  reciben  aquellas  per- 
sonas que  han  obtenido  las  bendicio- 
nes del  evangelio,  porque  así  son  los 
decretos  de  Dios  con  relación  a  su 
reino  y  los  privilegios  del  mismo. 
Después  de  la  muerte  de  Jesucristo  y 
antes  de  su  resurrección,  su  espíritu 
fué  al  mundo  espiritual  donde  él  in- 
trodujo el  evangelio  y  proclamó  la  li- 
bertad a  todas  las  personas  que  esta- 
ban en  tinieblas.  Pedro,  al  hablar  del 
evento  tan  importante,   dijo: 

Porque  también  Cristo  padeció  una  vez  por  los 
pecados,  el  justo  por  los  injustos,  para  llevarnos 
a  Dios,  siendo  a  la  verdad  muerto  en  la  carne,  pe- 
ro vivificado  en  espíritu: 

En  el  cual  también  fué  y  predicó  a  los  espíritus 
encarcelados; 

Los   cuales   en   otro   tiempo   fueron   desobedien- 


Ui  a  Ofrenda  en 
Justicia 

tes,  cuando  ana  vez  esperab.i  la  paciencia  de  I  Un- 
en los  días  de  Noé,  cuando  se  aparejaba  el  arca; 
en  la  cual  pocas,  es  a  saber,  ocho  personas  fue- 
ron  salv;;s  por  agua.    (I  Pedro   3:18-20). 

Parque  por  esto  también  ha  sido  predicado  el 
evangelio  a  los  muertos;  pr.ra  que  sean  juzgados 
en  carne  según  los  hombres,  y  vivan  en  espíritu 
aegún   Dios. 

Cabemos  que  la  visita  del  Salvador 
al  mundo  espiritual  no  era  solamente 
para  predicar  a  los  espíritus  desobe- 
dientes quienes  rechazaron  el  mensa- 
je de  Noé,  sino  que  él  proclamó  la  li- 
bertad a  todos  los  que  fueron  ligados. 
En  realidad  todos  los  espíritus  de  los 
hombres  estuvieron  en  cautividad  has- 
ta aquel  tiempo,  porque  no  había  re- 
surrección de  los  muertos.  Cristo  fué, 
y  es,  la  resurrección  y  la  vida,  y  por 
eso  él  pudo  dar  esta  bendición  a  to- 
dos los  hombres  después  de  su  re- 
surrección de  la  muerte.  En  la  visión 
dada  al  Presidente  José  F.  Smith,  el 
día  3  de  octubre  de  1918,  más  luz  fué 
revelada  concerniente  a  la  misión  de 
nuestro  Señor  a  los"  muertos.  De  esta 
importante  información  aprendemos 
que  cuando  el  Salvador  visitó  a  los 
muertos,  llamó  a  los  justos,  y  después 
de  enseñarles,  les  comisionó  para  lle- 
var el  mensaje  de  la  salvación  a  todos 
los  espíritus,  para  que  todos  supieran 
que  el  poder  de  la  redención  había 
venido  a  ellos.  Desde  aquel  tiempo 
la  obra  misionera  de  predicar  el 
evangelio  ha  sido  parte  del  plan  de 
redención  entre  los  muertos.  En  esta 
manera  todos  los  que  se  han  muerto 
sin  un  conocimiento  de  Jesucristo  o  su 
evangelio  tendrán  el  privilegio  de 
oírlo.  Aquellos  que  se  arrepienten  y 
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Cómo  Resolvieron  los  Peregrinos  sus  Problemas 


A.  Hamer  Reiser. 

¿Puedes  imaginarte  en  el  bello  va- 
lle del  Gran  Lago  Salado  con  centena- 
res de  carros  cubiertos  y  yuntas  de 
bueyes  y  miles  de  personas  esparci- 
dos por  doquier? 

Al  grado  que  se  entraron  las  com- 
pañías peregrinas  al  valle,  muchos 
problemas  se  hicieron  más  y  más 
grandes. 

He  aquí  algunos  de  los  problemas: 

1.  Obtener  suficiente  alimento  pa- 
ra todos. 

2.  Construir  hogares  para  todos. 

3.  Preparar  el  terreno  y  el  agua 
para  la  siembra. 

4.  Obtener  materiales  para  la  cons- 
trucción de  sus  hogares,  escuelas, 
tiendas,  iglesias  y  fábricas. 

5.  Adquirir  ropas,  zapatos  y  mue- 
bles. 

6.  Obtener  papelería  y  libros  para 
sus  escuelas. 

Los  peregrinos  no  tuvieron  dinero 
para  comprar  estas  cosas.  Cuando  pa- 
saron por  el  valle  los  buscadores  de 
oro  les  cambiaron  muchas  cosas  de 
gran  valor  por  carros  y  caballos  más 
fuertes.  La  ropa,  los  implementos  y 
animales  ya  muy  usados  que  adqui- 
rieron tan  barato  de  esta  manera  aún 
no  resolvió  todos  sus  problemas.  Es- 
tas cosas  fueron  de  ayuda  por  un  cor- 
to tiempo,  pero  más  fué  necesario. 

Una   familia   trabajando    en   unión 


solamente  podría  resolver  una  parte 
de  sus  problemas  de  esta  naturaleza. 
Los  peregrinos  habían  estado  traba- 
jando en  unión  por  tanto  tiempo  que 
decidieron  unirse  de  nuevo  para  re- 
solver estos  problemas. 

Decidieron  hacer  todo  en  unión,  así 
ayudándose  el  uno  al  otro.  Afortuna- 
damente entre  los  peregrinos  se  en- 
contraron hombres  de  todas  las  clases 
de  habilidades.  Habían  campesinos, 
hojalateros,  constructores,  tejeros,  pa- 
naderos, curtidores,  sastres,  labrado- 
res de  metales,  molineros,  maestros, 
y  muchos  otros. 

Todas  estas  personas  así  trabajan- 
dos  unidas  se  ayudaron  mucho  en  ob- 
tener las  cosas  necesarias  para  su  sos- 
tén. 

Se  construyeron  fábricas  de  teji- 
dos, Molinos  de  trigo  lo  que  hizo  posi- 
ble obtener  su  harina.  Se  empezó  la  in- 
dustria de  seda.  Aderezaron  las  pieles, 
e  hicieron  zapatos  y  otras  cosas.  Hi- 
cieron hilo  de  la  lana,  lo  cual  las  mu- 
jeres usaron  para  hacer  ropa  "hecha 
en  casa". 

Los  peregrinos  hicieron  sus  propios 
carros,  implementos,  ropa,  papel,  va- 
queta y  muchas  otras  cosas.  Tenían 
una  fábrica  de  miel  de  caña,  aserra- 
deros y  ferreterías. 

Trabajaron  juntos  para  traer  leña 
de  las  sierras  para  construcción  y  pa- 
ra quemar.  Trajeron  piedras  para  sus 
casas  de  la  misma  manera.  Hicieron 
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adobes  de  la  tierra,  Escarbaron  cana- 
les para  traer  el  agua  de  largas  dis- 
tancias para  regar  sus  labores. 

Los  peregrinos  cambiaron  las  co- 
sas que  necesitaban.  Los  maestros  no 
fueron  pagados  con  dinero,  sino  con 
alimentos,  ropa  y  leña.  A  menudo  se 
cambiaron  una  vaca,  un  becerro  o  al- 
gunas gallinas  por  las  clases  de  lec- 
tura, aritmética  o  de  música. 

Los  que  asistieron  a  los  teatros  pa- 
garon sus  boletos  con  trigo,  papas, 
manzanas,  calabazas,  gallinas  o  un 
marrano.  Algunos  cuentan  de  un 
hombre  que  pagó  su  boleto  con  un 
cócono  y  recibió  como  cambio  un  pa- 
to y  dos  gallinas. 

Cuando  llegó  el  ferrocarril  a  Utah 
en  1869,  muchas  mercancías  hechas 
en  las  grandes  ciudades  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  vendieron  en  Utah  más 
barato  que  podrían  ser  hechas  ahí 
mismo.  Esto  causó  la  cerrada  de  mu- 
chas fábricas.  Muchas  fábricas  cesa- 
ron de  hacer  papel,  tejidos  y  pieles. 

Los  ferrocarriles  condujeron  al  ga- 
nado, trigo,  azúcar  y  otros  productos 
de  los  peregrinos  más  barato  que  pu- 
diera ser  llevado  por  carro.  Por  estas 
cosas  recibieron  los  peregrinos  dine- 
ro. Usaron  esto  para  comprar  lo  que 
necesitaban  en  vez  de  cambiar  por 
ellas  las  cosas  que  tenían. 

Los  santos  de  los  Últimos  Días  re- 
solvieron sus  mayores  problemas  e  hi- 


cieron   sus    más     duros    trabajos    en 
unión. 

Hace  muy  pocos  años  los  hijos  de 
los  peregrinos,  nosotros  que  vivimos 
hoy  día,  tuvimos  un  problema  muy 
duro  que  resolver.  Muchos  miembros 
no  tenían  trabajo.  No  podían  com- 
prar alimento  ni  ropa. 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días  usa- 
ron el  viejo  método  de  los  peregrinos 
para  resolver  este  problema.  Tra ba- 
jaron juntos.  Cada  uno  hizo  o  dio  lo 
que  pudo.  Algunos  dieron  dinero 
otros  dieron  ropa.  Algunos  dieron  ali- 
mentos, otros  muebles.  Algunos  die- 
ron terreno,  otros  dieron  trabajo.  Por 
medio  de  trabajar  unidos  y  ayudarse 
los  unos  a  los  otros,  cada  quien  hace 
alguna  cosa  para  obtener  alimentos, 
ropa  y  muebles  para  las  personas  que 
los  necesitaban.  Las  personas  que  ne- 
cesitaban estas  cosas  trabajaban  en 
los  terrenos,  componían  o  hicieron  ro- 
pas nuevas  o  muebles  y  muchas  otras 
cosas  muy  útiles.  Eran  pagados  con 
alimentos,  ropas  y  muebles  que  nece- 
sitaban. 

Hay  tiendas,  bodegas,  talleres,  y 
granjas  en  muchos  lugares  donde  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  viven  pa- 
ra llevar  a  cabo  este  trabajo  tan  im- 
portante. 

Esto  se  llama  el  Plan  de  Bienestar 
de  la  Iglesia.  Muestra  que  el  espíri- 
tu de  cooperación  aún  vive  entre  los 
hijos  de  los  peregrinos. 


JOYA  SACRAMENTAL 
Qué   grato  es  en  paz  reunir 

Y  de  su   gran   amor  oír 
El   pan    y   vino    a   tomar, 

Y  nuestra    fe    en    él    mostrar. 


El  himno  de  práctica  para  el  mes 
de  agosto,  "Fulgura  la  Aurora"  pá- 
gina uno,  es  uno  de  los  mejores  y 
más  inspirativos  de  todos  nuestros 
himnos.  Se  encuentra  en  la  primera 
página  del  himnario  y  en  eso  hay  un 


significado  grande,  siendo  que  se  nos 
da  a  entender  la  condición  de  oscu- 
ridad y  tinieblas  espirituales  que  pre- 
valecían en  el  mundo  antes  del  día 
en  que  el  Señor  se  reveló  al  profeta 
José  Smith  y  abrió  la  última  dispen- 
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sación,  la  del  cumplimiento  de  los 
tiempos  en  que  el  evangelio  de  Jesu- 
cristo es  restaurado  y  las  obscuras 
sombras  de  la  noche  son  disipadas  en 
la  gloriosa  alba  de  un  día  nuevo. 

Las  palabras  fueron  escritas  por  el 
Apóstol  Parley  P.  Pratt,  un  gran  com- 
positor de  hermosos  himnos  y  un  ora- 
dor de  mucha  elocuencia.  Se  habla 
con  frecuencia  en  la  historia  de  la 
Iglesia  de  su  habilidad  excepcional 
de  orador.  En  una  ocasión  el  Herma- 
no Pratt  se  embarcó  para  Inglaterra 
con  el  fin  de  cumplir  una  misión  para 
la  Iglesia  allí ;  mas  sucedió  que  por 
falta  de  fondos,  fué  forzado  hacer  el 
viaje  junto  con  unos  animales  que  lle- 
vaba el  barco  bajo  la  cubierta.  A  me- 
dio mar  llegó  la  celebración  del  4 
de  Julio  y  los  otros  viajeros  de  mejo- 
res circunstancias  buscaban  diversión 
en  forma  de  uno  que  les  sirviera  de 
orador.  En  eso  se  mencionó  el  Após- 
tol Mormón  que  habitaba  bajo  la  cu- 
bierta y  le  mandaron  a  traer.  Cuando 
entró  el  Hermano  Pratt  en  el  salón, 
le  miraron  con  algo  de  burla  por  cau- 
sa de  la  ropa  pobre  y  humilde  que  lle- 
vaba, no  esperando  oír  nada  de  inte- 
rés ni  hermosura,  mas  desde  el  mo- 
mento en  que  abrió  la  boca  y  empe- 
zaron a  salir  las  palabras  hermosas 
y  elocuentes  que  tanto  le  facilitaban, 
se  apoderó  de  sus  oyentes.  Había 
cautivado  toda  su  atención  y  escucha- 
ban con  ansias  a  cada  palabra  suya. 
En  verdad  poseía  un  gran  don  de 
Dios.  Al  terminar  su  discurso  los  via- 
jeros gritaron  con  gusto  y  alabanza 
v  lo  levantaron  sobre  sus  hombros. 
Todos  dijeron  que  eran  los  sentimien- 
tos más  elevados  y  maravillosos  que 
iamás  habían  oído.  Desde  aquel  día 
hasta  el  término  de  su  jornada  el 
Apóstol  fué  tratado  con  grande  admi- 
ración y  le  fué  dado  uno  de  los  cuar- 
tos en  el  barco.  Ya  se  olvidaron  sus 
ropas  humildes  y  se  hablaba  solamen- 
te de  su  lengua  elocuente. 

La  música  del  himno  fué  compues- 
ta por  el  Hno.  George  Careless  bajo 


unas  circunstancias  algo  raras.  El 
fué  convertido  a  la  Iglesia  en  Lon- 
dres., Inglaterra  y  rendía  un  gran  ser- 
vicio allí  como  director  del  coro.  Mas 
tenía  siempre  un  fuerte  deseo  de  imi- 
grar  a  las  Américas,  y  al  fin  se  le  fué 
concedido  el  3  de  Junio  de  1864  cuan- 
do ce  embarcó  en  el  barco  "Hudson" 
que  le  llevaría  a  los  Estados  Unidos 
y  Salt  Lake  City  donde  podría  estar 
cerca  del  centro  de  la  religión  que 
para  él  constituía  todo  lo  más  precio- 
so en  su  vida. 

Al  acercarse  el  barco  a  Nueva  York 
vino  el  capitán  al  Hno.  Careless  para 
decirle  de  lo  mucho  que  el  había  gus- 
tado el  canto  del  coro  Mormón,  y  ro- 
garle una  copia  de  uno  de  sus  himnos. 
El  Hno.  le  contestó  que  aunque  había 
empacado  ya  toda  su  música,  con 
gusto  le  escribiría  una.  Sacando  de  su 
bolsa  una  hojita  de  papel,  y  buscan- 
do un  rincón  solo  y  quieto  se  sentó 
a  componer  un  himno  nuevo  Usó  las 
palabras  del  Hno.  Pratt  y  los  puso 
una  melodía  encantadora,  entonces 
mandó  juntarse  el  coro  y  se  lá  cantó 
al  capitán. 

Este  himno  se  ha  de  cantar  dulce- 
mente y  en  un  tiempo  moderado.  No- 
tarán que  la  frase,  "Tras  noche  de 
Oscuridad,"  se  canta  dos  veces,  pri- 
meramente por  los  hermanos  solos  y 
la  segunda  vez  se  repite  por  las  voces 
de  las  hermanas.  Si  no  hav  suficien- 
tes voces  masculinas,  los  dos  grupos 
pueden  juntarse  en  cantar  esta  parte. 

Vamos  a  pedir  que  las  directoras 
o  los  directores  dirijan  todos  los  es- 
fuerzos de  la  congregación  al  apren- 
der uno  o  dos  versos  del  himno  de 
práctica  cada  vez  que  practiquen  y 
cantarlos  dos  o  tres  veces  hasta  que 
lleguen  a  familiarizarse  bien  con  ellos. 

Un  himno  de  práctica  se  ha  de 
practicar. 


El  que  anda  en  chismes,  descubre  el  secreto: 
mas  el  de  espíritu  fiel  encubre  la  cosa.  (Pr. 
11:13). 
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En  Busca  de  Dios 

Viene  de  la  pág.  301. 

sana  verá  que  ellos  se  están  engañando 
a  sí  mismos.  Quizás  no  comprendemos 
cómo  el  Señor  hace  estos  mundos  de 
tanto  orden  y  tamaño,  pero  nada  más 
porque  la  hormiga  no  puede  entender 
como  el  hombre  edifica  los  rascacie- 
los no  quiere  decir  que  el  hombre  no 
lo  puede  hacer. 

Ahora  seguiremos  en  busca  de  Dios. 
Tomaremos  algunos  de  los  principios 
más  altos  de  la  vida.  ¿Cómo  los  enten- 
demos? ¿Cómo  discernimos  el  bien  del 
mal?  ¿Lo  discernimos  por  el  tacto, 
por  el  olfato,  por  la  vista,  o  por  el 
oído  ?  Estos  sentidos  pueden  ser  los 
medios  por  los  cuales  vienen  las  co- 
municaciones que  nos  ayudan  a  decir, 
pero  los  órganos  que  deciden  que  es 
correcto  son  la  mente  y  el  corazón, 
gobernados  por  el  espíritu.  También 
encontramos  que  los  órganos  que  nos 
revelan  cuando  estamos  enamorados 
con  un  otro  ser  humano  son  la  mente 
y  el  corazón  y  así  pudiéramos  seguir 
dando  semejantes  ejemplos  con  mu- 
cho más  de  los  principios  más  altos 
de  la  vida. 

No  se  puede  ver  el  olor  de  una  flor 
con  el  oído.  Ciertos  órganos  revela- 
rán lo  que  otros  no  perciben.  El  estu- 
dio de  las  estrellas  con  un  microsco- 
pio será  ineficaz,  pero  con  el  instru- 
mento correcto  ganaremos  mucho  co- 
nocimiento. Ahora,  en  nuestra  busca 
de  Dios,  también  es  efectivo  que  use- 
mos los  instrumentos  u  órganos  co- 
rrectos. Quizás  nunca  encontraremos 
a  Dios  con  la  ciencia  sola,  sino  usa- 
mos el  corazón  y  la  mente,  tal  como 
en  el  amor.  Estos  son  los  órganos 
designados.  Nosotros,  si  somos  obe- 
dientes a  las  otras  leyes  como  ora- 
ción, humildad,  etc.,  que  nos  ponen 
en  armonía  con  las  cosas  espiritua- 
les, tendremos    resultados    maravillo- 


sos. Recibiremos  una  evidencia  más 
convincente  que  todas  las  otras  evi- 
dencias físicas  combinadas  en  una. 
Recibiremos  un  testimonio  del  Espí- 
ritu Santo  en  nuestras  mentes  y  cora- 
zones, y  sabremos  sin  ninguna  duda 
que  Dios  vive. 


Lehí  en  el  Desierto 

Viene  de  la  pág.  289. 

se  escondieron  sino  hasta  después  de 
que  hubieron  ganado  a  sus  persegui- 
dores en  la  fuga,  quienes  fracasaron, 
no  en  encontrarlos,  sino  en  alcanzar- 
los. El  gobernador  poderoso  y  opulen- 
to ciertamente  tenía  caballos  veloces 
que  podrían  alcanzar  un  camello,  pe- 
ro en  la  salida  repentina  de  los  her- 
manos, no  habría  tiempo  de  hecharles 
las  monturas  — un  poeta  árabe  habla 
de  un  caballo  mítico  que  "pasó  la  no- 
che con  montura  y  freno .  .  .  sin  ser 
llevado  al  establo".  Mas  los  caballos 
de  Labán  no  podrían  haber  sido  tales 
super-bestias.  En  cuanto  a  la  posibi- 
lidad de  que  los  hijos  de  Lehi  tuvie- 
ron caballos,  es  muy  improbable,  por- 
que un  caballo  no  puede  llevar  car- 
gas en  el  desierto,  y  aún  los  árabes 
que  tienen  caballos  no  los  montan  en 
viajes  largos  sino  los  llevan  desde  sus 
camellos.  El  uso  de  camellos  es  im- 
plicado en  cada  vuelta  de  la  historia 
de  la  misión  a  Labán :  llevando  las 
tiendas,  el  viaje  hasta  su  hogar  para 
"traer  mucha  propiedad"  a  la  casa 
de  Labán  (casi  imposible  llevarla  en 
sus  espaldas),  la  fuga  al  terreno  abier- 
to y  el  perseguimiento  al  desierto,  y 
el  viaje  largo  de  regreso.  Así  como  los 
santos  quienes  tuvieron  las  maneras 
de  evitarlo,  nunca  cruzaron  las  lla- 
nuras a  pie,  pensaríamos  que  eran  lo- 
cos los  hijos  de  Lehi  si  no  se  proveye- 
sen de  las  maneras  comunes  de  trans- 
porte que  usaban  todos. 
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No  muchos  años  atrás,  el  Profesor 
Frankfort  escribió  acerca  del  desier- 
to del  sur,  "El  secreto  de  conducirse 
por  esta  desolación  ha  sido  guardado 
siempre  por  el  beduino..."  explora- 
dores intrépidos  de  nuestro  propio 
tiempo  han  descubierto  el  secreto,  sin 
embargo,  y  de  ellos  aprendemos  que 
Lehi  también  lo  tuvo.  Como  un  fogo- 
nazo deslumbrante  vienen  el  dicho  de 
que  Lehi,  por  medio  de  revelación  di- 
vina "nos  condujo  por  las  partes  más 
fértiles  del  desierto."  (Ibid,  16:16). 
Wooley  y  Lawrence  describen  tales 
"partes  más  fértiles"  como  "exten- 
diéndose por  el  piso  plano  del  desier- 
to en  líneas  largas  como  vallados  de 
zarzas ..."  Son,  por  supuesto,  las  de- 
presiones de  los  ríos  secos :  proporcio- 
nan, según  Bertram  Thomas,  "las  ar- 
terias de  vida  en  la  llanura,  el  camino 
de  los  beduinos,  la  habitación  de  los 
animales  por  razón  de  la  vegetación 
— aunque  sea  poca —  que  crece  en 
sus  fondos  solamente ..."  En  Arabia 
es  la  práctica  seguir  "las  partes  más 
fértiles  del  desierto"  lo  que  hace  po- 
sible para  ambos  el  hombre  y  la  bes- 
tia mantenerse  vivo,  y  Cheesman  de- 
signa como  "dando  una  vuelta"  la 
práctica  de  moverse  de  un  lugar  a 
otro  al  grado  de  que  los  lugares  férti- 
les cambian  con  la  sazón. 
(Continuará) 


cQüé  es  el  Significado.». 

Viene  de  la  pág.  300. 

se  encuentra  en  el  mercado.  (Science, 
May  19,  1944). 

Qué  la  teobromina,  y  por  lo  tanto, 
productos  de  chocolate,  forman  el  há- 
bito, se  demuestra  claramente.  Como 
el  café  y  el  té,  invita  convicentemen- 
te  al  que  los  usa  a  tomar  más  y  más. 
hoy  este  hábito  inmoderado  de  tomar 
chocolate  está  causando  mucha  en- 
fermedad. El  uso  de  la  leche  de  cho- 
colate por  los  niños  de  la  edad  esco- 
lar debe  cesar. 


La  gente  de  los  Estados  Unidos  de 
hoy  parecen  estar  en  las  garras  de 
drogas  peligrosas  y  formadoras  de  há- 
bitos. Nunca  ha  habido  un  tiempo 
cuando  el  licor,  el  tabaco,  y  bebidas 
formadoras  de  hábitos  han  estado  en 
tanta  demanda.  Oigo  que  en  los  ta- 
lleres y  oficinas  los  trabajadores  de- 
ben tener  su  "levanten  diario",  que 
quiere  decir  los  efectos  estimulantes 
de  la  cafeína  y  otras  drogas  simila- 
res. 

El  esclavo  a  la  teobromina  o  la  ca- 
feína pronto  cambia  naturalmente  al 
tabaco,  entonces  al  licor,  y  así  ade- 
lanta a  la  voluntad  debilitada  para 
el  trabajo  justo  y  el  deber  en  la  vida. 
Aquellos  que  han  tenido  experiencia 
en  esta  rama  han  visto  muchas  vidas 
de  jóvenes  echadas  a  perder  por  el 
vil  hábito  de  la  cafeína. 

La  vía  de  propósito  malo  se  de- 
muestra por  el  requerir  en  muchos  lu- 
gares que  los  refrescos  sin  droga  no 
se  puedan  comprar  sin  que  cierta 
cuota  de  bebidas  de  "cola"  se  com- 
pran también.  Para  cualquiera  per- 
sona inteligente  eso  significa  que  es- 
tableciendo el  hábito  el  negocio  pros- 
pera. 

Además,  el  dinero  que  se  gasta 
para  tales  bebidas  destructivas  llega 
a  sumas  gigantescas.  Uno  solo  nece- 
sita leer  de  las  ventas  y  ganancias  de 
las  compañías  de  tabaco,  licor,  y  de 
la  bebida  "cola".  Los  Estados  Unidos 
están  obteniendo  una  deuda  nacional 
allende  de  cualquiera  cosa  soñada  en 
la  historia.  La  ayuda  más  efectiva  en 
liquidar  esa  deuda  sería  dejar  de 
usar  el  alcohol,  tabaco,  cafeína,  y  be- 
bidas teobrominadas.  Pronto  desapare- 
cería la  deuda,  y  después  de  ese  pe- 
ríodo de  abstenimiento  todos  sentiría- 
mos mejorar,  y  rehusaríamos  el  uso 
de  aquellas  substancias  destructivas 
del  bienestar  corporal,  mental,  espi- 
ritual, y  económico. 

El  mensaje  esencial  de  la  Palabra 
de  Sabiduría  es  que  debemos,  todos, 
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mantener  nuestros  cuerpos  en  una 
condición  de  plena  salud.  Cuando  es- 
to se  hace,  por  evitar  las  cosas  daño- 
sas, y  usar  alimentos  convenientes,  te- 
nemos un  derecho,  y  solamente  en- 
tonces, de  recibir  las  bendiciones  pro- 
metidas en  la  revelación. 

"Y  todos  los  santos  que  se  acuer- 
dan de  guardar  y  hacer  estas  cosas, 
rindiendo  obediencia  a  los  manda- 
mientos, recibirán  salud  tn  sus  ombli- 
gos, y  médulas  en  sus  huesos;  y  halla- 
rán sabiduría  y  graneles  tesoros  de  co- 
nocimiento, aun  tesoros  escondidos; 
y  correrán  sin  cansarse,  y  no  desfa- 
llecerán al  andar.  Y  yo,  el  Señor,  les 
hago  una  promesa,  que  el  ángel  des- 
tructor pasará  de  ellos  como  de  los 
hijos  de  Israel,  y  no  los  matará. 
Amén".  (D.  y  C.  89:18-21). 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días  de- 
ben ser  sensitivos  a  cualquiera  ver- 
dad nueva  concerniente  al  bienestar 
corporal.  Jamás  se  había  aprendido 
tanto  acerca  del  mantenimiento  de 
la  salud ;  e  igualmente  jamás  se  ha- 
bía intentado  engañar  a  la  gente  pa- 
ra que  tomara  alimentos  y  bebidas 
dañosas.  Así  será  siempre.  Como  lle- 
ga la  verdad,  el  diablo  intenta  igua- 
larla con  la  mentira  tentadora. 

Por  la  revelación  moderna  sabemos 
que  "las  bebidas  calientes  no  son  bue- 
nas para  el  cuerpo  ni  el  vientre". 
Desde  el  día  que  el  café  y  el  té  eran 
identificados  como  "bebidas  calien- 
tes", otras  bebidas  conteniendo  el  ve- 
neno del  café  y  el  té  han  venido  al 
uso  general. 

Los  inteligentes  devotos  Santos  de 
los  Últimos  Días  se  abstendrán  de  cual- 
ouiera  cosa  que  perjudica  al  cuerpo. 
El  intento  de  justificar  el  uso  de  estas 
bebidas,  encontradas  a  ser  perjudi- 
ciales a  través  de  investigación  moder- 
na, porque  no  son  café  ni  té  es  una 
tontería.  La  Iglesia,  fundada  sobre  la 
verdad  y  en  prácticas  derivadas  de  la 
verdad,  espera  de  cada  miembro  que 
use.su  inteligencia  en  aprender  la 
verdad  y  usarla  en  su  vida.  Segúra- 


me ule,  en  este  día,  debemos  de  po- 
nernos firmes  en  contra  de  cualquiera 
amenaza  contra  nuestra  salud,  aun- 
que tengamos  que  conquistar  a  nues- 
tros apetitos. 

Si  nosotros  hemos  de  ser  como  una 
luz  al  mundo,  debemos  de  ser  bus- 
cadores animados  de  la  verdad  y 
siempre  listos  a  tejer  en  nuestras  vi- 
das cualquiera  verdad  que  hallamos. 

(Material  suplementario  — "La  Pa- 
labra de  Sabiduría"  por  Juan  A. 
Widtsoe  y  Leah  Widtsoe —  "Drogas 
en  Contra  del  Hombre",  por  el  Dr. 
Henry  S.  Williams,  D.  M.  y  "La  Vía 
Venenosa",  por  el  Dr.  William  F.  Boos, 
D.  M). 

Traducido  por  Eider  Roy  L.  Hardy. 


Un  Gran  Ejemplar,** 

Viene  de  la  pág.  298. 

ra  de  ser  un  gran  caudillo  de  su  gru- 
po religioso,  llegó  a  ser  gobernador 
de  todo  el  territorio  de  Utah  que  en- 
cerraba en  aquellos  días  el  Estado  de 
Utah,  y  el  de  Nevada  con  partes  de 
Colorado  e  Idaho.  De  modo  que  no 
solamente  llevó  él  la  antorcha  de  li- 
bertad religiosa  al  vasto  territorio  del 
Oeste  de  los  Estados  Unidos,  sino  que 
servía  como  administrador  civil ;  sien- 
do defensor  y  proponente  de  la  justi- 
cia e  igualdad  v  de  la  democracia  en 
que  el  creía,  la  misma  democracia 
que  nos  es  prometida  por  nuestra 
constitución :  y  la  misma  que  esta- 
mos ahora  batallando  para  conser- 
var: la  que  tiene  que  permanecer 
aquí  en  América  como  en  todas  par- 
tes donde  haya  existido,  si  queremos 
paz  en  este  mundo. 

Así  es  que  hoy,  como  en  otros  días, 
honramos   a   un    gran    peregrino,    un 


Todos  los  días  del  afligido  son  trabajosos:  mas 
el  de  corazón  contento  tiene  un  convite  continuo. 
iPr.   15:15). 
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gran  caudillo  religioso,  un  gran  ad- 
ministrador político,  cuyo  carácter  y 
gran  sacrificio,  cuyo  valor,  determi- 
nación, devoción  y  deseo  ferviente  de 
servir,  y  eso  no  solamente  a  sus  pro- 
pios discípulos,  sino  a  todos  nosotros, 
nos  demuestra  un  ejemplo  que  hare- 
mos bien  en  imitar  en  nuestras  propias 
vidas. 

Una  de  las  películas  de  cine  más  grá- 
ficas e  intensas  que  jamás  ha  sido  mi 
privilegio  presenciar,  fué  la  que  se 
tituló  "Brigham  Young.  La  película 
siguió  la  marcha  de  Brigham  Young, 
y  el  pueblo  que  él  dirigió,  desde  más 
al  Este  del  río  Misisipi,  a  través  de 
los  desiertos,  sobre  ríos  y  montañas, 
por  valles  y  llanos  hasta  permanecer 
por  fin  en  el  gran  valle  del  Lago  Sa- 
lado, en  donde  fundó  los  cimientos  de 
una  religión  sin  igual,  cuya  base  es 
la  libertad  de  adoración  al  Dios  todo- 
poderoso, el  primer  artículo  de  las 
diez  enmiendas  de  la  constitución  que 
se  formó  después  de  la  organización 
de  nuestro  gobierno. 

Brigham  Young,  en  su  jornada 
a  través  de  los  desiertos  buscaba  más 
que  libertad  religiosa;  fué  su  inten- 
ción conquistar  y  formar  a  un  estado 
en  donde  esta  libertad  de  adorar  se- 
gún los  dictámenes  de  la  conciencia 
fuera  reconocida  por  el  Congreso.  Por 
eso  rendimos  a  Brigham  Young  en  es- 
te día,  no  solamente  por  el  líder  re- 
ligioso que  era,  sino  que  lo  honramos 
por  ser  un  estadista,  un  fundador  y 
edificador  de  un  estado  y  creador  de 
una  sociedad  administrada  por  miles, 
dentro  y  fuera  del  Estado  de  Utah  y 
en  toda  la  nación.  Lo  alabamos  y  lo 
apreciamos  por  sus  méritos  más  su- 
blimes, y  hombres  de  todos  los  esta- 
dos y  todas  las  aldeas  se  encuentran 
dirigiéndose  hacia  la  ciudad  de  Lago 
Salado,  y  sus  pasos  les  llevan  al  in- 
menso tabernáculo  de  la  Iglesia  Mor- 
mona  en  esta  ciudad. 

Me  acuerdo  de  la  primera  vez  que 
visité  yo  aquella  ciudad,  andando 
a  solas,  mis  pasos  me  dirigieron  has- 


ta entrar  en  el  gran  tabernáculo 
— allí  me  senté  y  oí  el  órgano  rindien- 
do un  himno  favorito  en  el  silencio 
de  una  tarde  sin  resuello,  y  mientras 
me  hallaba  sentado  así,  me  puse  a 
pensar  en  los  tremendos  sacrificios 
que  se  hicieron  y  que  se  necesitaban 
para  que  Brigham  Young  pudiera 
traer  su  pueblo  a  aquel  lugar  donde 
ellos  con  sus  propias  manos  levanta- 
ran su  espléndido  templo  y  taber- 
náculo famoso.  Y  pensé  de  ello  como 
un  ejemplo  de  los  sacrificios  de  to- 
dos los  padres  y  madres  peregrinos 
lúe  han  venido  del  este  por  el  mismo 
camino. 

No  me  fué  posible  contener  las  lá- 
grimas pensando  en  este  típico  ejem- 
plo americano  de  la  busca  de  liber- 
tad, o  el  gran  ejemplo  de  la  toleran- 
cia, o  el  gran  ejemplo  de  preparación 
para  el  futuro,  y  por  fin  del  inolvida- 
ble ejemplar  a  todo  el  mundo  que 
enseña  el  gozar  de  la  libertad  y  el  es- 
timar y  guardarla  para  que  se  pase 
de  generación  en  generación,  y  que 
por  nuestro  propio  ejemplo  y  sacrifi- 
cio que  estamos  haciendo,  inspiremos 
otros  pueblos  y  naciones  en  otras  par- 
tes del  mundo  a  que  nos  sigan  y  en- 
derezcan  sus  espaldas  agachadas  de 
dolor  y  miren  a  sus  prójimos  cara  a 
cara  como  hombres  y  mujeres  libres 
y  gozadores  de  libertad,  igualdad  y 
justicia. 

Me  siento  muy  gozoso  por  estar 
aquí  este  día,  pero  a  la  vez  me  siento 
muy  humilde,  porque,  me  doy  cuenta 
de  que  entre  las  complejidades  de  la 
vida  moderna  no  nos  es  fácil  com- 
prender siempre  los  sistemas  de  go- 
biernos ni  los  de  religiones.  Doy  hon- 
ra al  Estado  de  Utah. 

He  servido  en  el  senado  y  en  la  ca- 
sa representativa  con  unos  del  estado 
de  Utah  y  son  entre  los  más  nobles 
de  todos  los  hombres  que  jamás  he 
conocido. 

Estoy  devoto  a  sus  instituciones,  y 
orgulloso  de  su  logro  y  su  historia. 
Me  da  orgullo  saber  que  aquí  en  este 
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salón  de  estatuas  permanecerá  para 
siempre  la  imagen  de  este  hombre 
de  Dios,  este  siervo  de  su  prójimo, 
que  más  que  ningún  otro  hombre  fué 
un  instrumento  en  el  establecimiento 
de  la  clase  de  sociedad  que  existe 
aún  en  el  territorio  en  donde  su  in- 
fluencia se  sentía  y  su  memoria  será 
ensalzada  para  siempre. 

Traducido  por  el  Eider  Richard  L. 
Kneeland 


La  Casa  de  Fe 

Viene  de  la  pág.  309. 

tear.  Me  habló  despacio,  me  hizo 
bienvenida,  y  expresó  su  agradeci- 
miento. 

Si  sus  fuerzas  hubieran  sido  sufi- 
sientes  aquella  tarde,  sin  duda  me 
habría  explicado  lo  que  había  dicho 
a  otra  visitante  más  antes,  que  nadie 
debiera  sentir  tristeza  a  causa  de  ella. 
Su  vida,  dijo  ella,  había  sido  satisfac- 
toria y  completa,  llena  de  gozo  y  de 
cumplimiento.  Sus  padres,  de  los  me- 
jores de  linaje  peregrino,  le  habían  en- 
trenado cuidadosamente  en  los  prin- 
cipios del  evangelio.  En  la  casa  de  su 
padre  había  tenido  la  seguridad  de 
amor  y  devoción.  Había  cumplido 
una  misión  para  la  Iglesia,  se  había 
casado  con  un  ex-misionero,  y  con  él, 
había  hecho  un  hogar  y  recibido  seis 
hijos  al  mundo.  Uno  de  sus  hijos  se 
murió  en  su  niñez.  "Puede  ser  que 
ahora  me  necesite",  dijo  ella.  El  hi- 
jo menor,  un  hombrecito,  se  nació  dos 
meses  antes  de  que  la  madre  se  some- 
tiera a  una  operación  mayor  en  un 
esfuerzo  para  parar  a  la  enferma  que 
resultó  tan  terca. 

Pero  la  madrecita,  Virginia,  no  di- 
jo mucho  tocante  a  la  enfermedad 
que  le  había  conquistado.  En  vez  de 
esto,  hablaba  de  todas  las  cosas  que 
la  vida  le  había  dado.  Había  gozado 


del  privilegio  de  criar  a  sus  hijos  co- 
mo Santos  de  los  Últimos  Días,  la 
amada  rutina  de  la  Primaria  y  la  Es- 
cuela Dominical,  y  la  bendición  del 
culto  de  Sacramento,  la  preparación 
de  lecciones  y  discursos  y  libritos,  y 
el  crecimiento  de  testimonios  infanti- 
les. Recordaba  su  obra  como  una 
maestra  en  la  Sociedad  de  Socorro, 
el  año  cuando  su  esposo  había  servi- 
do como  obispo  del  barrio  los  años 
llenos  y  ricos.  Pero  este  día  le  fué 
difícil    hablar. 

Estaba  muy  cansada  y  por  esto  me 
retiré.  El  pensamiento  no  me  quiso 
dejar...  era  muy  joven  para  dejar 
su  hogar  y  sus  hijos. 

Pero  esto,  también,  había  explica- 
do ella  a  la  visitante  el  otro  día .  .  . 
Que  esta  vida  es  solamente  un  evento 
corto  en  la  manera  de  medir  el  tiem- 
po en  los  cielos ;  que  ellos  serían  reu- 
nidos otra  vez,  esposo  y  esposa,  hijos, 
parientes,  y  amigos :  que  conocerían 
de  nuevo  las  ligas  de  la  unidad  que 
les  había  mantenido  juntos  durante 
esta  vida.  Y  todos  los  amados  de  la 
familia  por  supuesto  vendrían,  even- 
tualmente,  para  reunirse  con  aquel 
que  hizo  el  primer  viaje. 

Este  pensamiento,  casi  demasiado 
profundo  para  las  palabras,  me  fué 
interrumpido  por  los  dos  hijos  meno- 
res, un  niño  de  seis  años,  y  una  niña 
de  siete,  que  venían  a  casa  de  la  es- 
cuela. Y,  por  supuesto,  la  primera  co- 
sa qne  hicieron  fué  buscar  a  su  ma- 
má. Entraron  quietamente  y  se  acer- 
caron a  la  cama,  sus  caras  limpias, 
radiando  salud.  La  madre  estrechó 
la  mano  hacia  ellos  y  sus  ojos  azules 
se  iluminaron. 

Pronto  la  madre  de  Virgina  y  su 
hermana  me  enseñó  algunas  de  las 
catorce  cubiertas  de  silla  que  Virgi- 
nia había  hecho  durante  su  enferme- 
dad—  obra  de  mano  tan  exquisita  y 
de  tal  calidad  que  adornará  el  hogar 
por  muchos  años  venideros.  También 
sacaron  una  túnica  académica  de 
Doctor  que  Virginia  había  hecho  para 
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su  esposo.  La  obra  de  mano  no  tenía 
ninguna  imperfección —  todas  las  lí- 
neas difíciles,  los  listones  de  terciope- 
lo, cosidos  cuidadosamente  a  mano. 
Desde  su  cama,  Virginia  también  ha- 
bía dirigido  los  asuntos  de  la  casa, 
aún  haciendo  las  composturas  y  co- 
siendo a  mano  la  ropa  de  sus  hijos, 
tratando  hasta  el  último  de  ser  una 
buena  madre,  una  esposa  considera- 
da, una  ama  de  casa  cumplida. 

También  había  hecho  un  proyecto 
muy  especial,  intencionado  a  ser  una 
dádiva  permanente  para  cada  miem- 
bro de  la  familia. 

Quizás,  en  momentos  de  pensar, 
nos  ha  ocurrido  a  la  mayoría,  ¿qué 
haríamos  con  las  últimas  semanas  en 
este  mundo  si  supiéramos  que  nuestra 
permanencia  fuera  limitada  a  unos 
cuantos  días. 

La  contestación  de  Virginia  expre- 
só con  belleza  su  filosofía  de  la  vida 
que  es  eterna.  Para  cada  uno  de  sus 
hijos  ella  hizo  un  librito  de  recuer- 
dos, conteniendo  fotografías  y  regis- 
tros de  sus  antepasados  en  ambos  la- 
dos de  la  familia,  razgos  de  historia 
familiar,  e  incidentes  preciosos  que 
formaron  actitudes  y  éxitos.  Cada  li- 
bro contenía  retratos  del  hijo  o  la  hi- 
ja desde  su  niñez,  así  hasta  crecer, 
actas  de  nacimiento,  y  otros  registros, 
recuerdos  de  fiestas  de  cumpleaños 
— los  eventos  sagrados  familiares  des- 
de la  niñez. 

Para  su  esposo,  Virginia  había  he- 
cho una  colección  de  sus  sermones 
que  había  dado  como  obispo  y  algu- 
nos otros  discursos,  varias  de  sus 
obras  sueltas  sobre  temas  como  niños, 
jardinería,  y  obras  en  la  Iglesia,  sus 
cartas  circulares  a  sus  hermanos  y 
hermanas  anunciando  los  nacimien- 
tos de  sus  hijos.  Entre  las  cosas  más 
apreciadas  fué  relatos  de  sus  visitas 
a  las  conferencias  generales  de  la 
Iglesia  en  Lago  Salado,  Utah. 

Uras  cuantas  líneas  de  una  carta 
circular  citada  aquí  revelan  algo  de 


la   benevolencia  y   el   humor  que   ca- 
racterizaba a  la  familia. 

...El  verano  ya  esta  planeado,  y  hasta  eso,  to- 
da nuestra  vida,  hay  hijos  por  dondequiera,  en 
la  mañanr,  al  medio  día,  y  en  la  noche.  En  las 
escaleras,  bajo  la  mesa,  tocando  el  piano,  no  hay 
ni  un  momento  triste,  es  una  comunidad  real 
— tenemos  programas  del  hog:r,  heridos,  asun- 
tes de  amor,  cartas  de  reportes,  corte  de  pelo,  co- 
midas, seca  píalos,  vestidos,  zapatos,  y  por  el 
ot.tilo...  estoy  sumamente  orgulloso  de  los  hi- 
jos y  la  buena  madre  que  tienen...  Ambos  so- 
mos llenos  de  salud  y  nos  gusta  ser  preocupedos 
r  or    los    hijos. . . 

El  libro  de  Virginia,  arreglado  sis- 
temáticamente y  con  belleza,  fué  di- 
vidido en  cuatro  secciones:  Mis  fami- 
liares — Mi  Cuento —  Mis  Hijos — 
Prosa  y  Poesía.  Incluyó  un  poema 
tierno,  escrito  a  su  hijo  menor,  para 
acompañar  a  un  sweter  que  ella  le 
rabia  hecho  mientras  estuvo  en  un 
hospital  muy  lejos  del  niño : 

A  PEPECITO  EN  SU  TERCER  CUMPLEAÑOS 

Cada  puntada  dice,  "Pepe,  sí  te  quiero". 
Cada  puntada  dice,  "Sé  bueno,  también". 
Cada    puntada    una   oración    que    crezcas   para    co- 

(nocer   a   Dios. 

Hojeando  las  páginas  del  libro,  go- 
zando del  tesoro  ahí,  no  sentí  cuando 
entró  el  esposo  de  Virginia,  hasta  que 
la  llamó  desde  la  puerta",  ;.  Cómo 
sigues,  Mamá?  Sus  grandes  ojos  azu- 
les le  contestaron  y  ella  le  habló  ca- 
lladamente cuando  se  puso  al  lado 
r1"  la  cama.  Entonces  él  le  mostró  las 
rulas  que  había  comprado  para  las 
cubiertas  de  silla  que  ella  había  he- 
cho. 

Pronto  la  señorita  de  quince  años, 
alta  y  guapa,  llegó  de  la  escuela,  en- 
tonces el  joven  de  once  años,  y  los 
miembros  de  la  familia  juntos  — no 
tan  solamente  congregados —  estaban 
tintos  en  una  unidad  de  espíritu  so- 
brepasando cualquiera  cosa  que  ja- 
rdas había  visto  — una  unidad  profun- 
da, espiritual,  como  debe  ser  una  fa- 
milia eterna. 

Para  decir  adiós  a  Virginia  y  su  fa- 
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milia  no  fué  fácil,  pero  a  la  vez  la 
memoria  no  es  de  tristeza  ni  pesar  en 
aquel  hogar,  sino  la  memoria  es  de 
una  fe  triunfante  y  el  espíritu  del 
evangelio  que  les  había  traído  paz  y 
consuelo.  — 

Y  esto,  tomado  de  una  carta  que  el 
esposo  había  escrito  hace  muchos  años     {Jila,    Ofrenda. 
a  la  abuela  de  su  esposa  en  Arizona. 


palabra  y  hecho,  dejando  los  chismes 
y  las  calumnias  para  que  seamos  del 
Señor  en  verdad.  "Yo  os  digo:  Sed 
uno;  y  si  no  sois  uno,  no  sois  mios." 


Virginia  es  una  muchacha  bella  — la  belleza 
de  la  salida  del  sol,  en  carácter  y  en  la  cara.  Pe- 
ro usted  también  es  bella —  la  belleza  de  la  puesta 
del  sol,  en  sus  cabellos —  y  su  vida  tan  madura- 
da por  los  años.  A  veces  aun  los  pintores  más 
famosos  no  pueden  decir  cuál  es  más  bella,  la 
salida  del  sol,  o  la  puesta  del  sol. 


Reconociendo,  Honrando— 

Viene  de  la  pág.  285. 

"Yo  de  nuevo  os  digo,  estime  cada 
hombre  a  su  hermano  como  a  sí  mis- 
mo." 

Debemos  todos  tomar  nota  de  la  re- 
ferencia citada  arriba  que  debemos 
enseñarnos  el  uno  al  otro  "de  acuerdo 
cor  el  oficio  al  cual  yo  os  he  llamado", 
por  lo  tanto  el  miembro  no  debe  ade- 
lantarse a  dictar  al  presidente  de  ra- 
ma, ni  debe  el  misionero  o  el  oficial 
local  tratar  de  instruir  al  presiden- 
te de  la  misión.  Hay  orden  en  la  Igle- 
sia — "He  anuí,  mi  casa  es  una  casa  de 
orden,  dice  Dios  el  Señor,  y  no  de  con- 
fusión." (Doc.  Con.  132  :8).  Por  lo  tan- 
to si  sostenemos  con  nuestro  voto  a 
nuestros  hermanos  y  hermanas  como 
oficiales  en  la  Iglesia,  y  luego  dejar  de 
apoyarlos  con  nuestras  acciones,  o  aún 
criticarlos,  calumniarlos  o  hablar  mal 
de  ellos,  estamos  sembrando  semillas 
de  confusión  y  no  tendremos  el  espíri- 
tu del  Señor  con  nosotros. 

Ahora  pues,  hermanos  y  herma- 
nas, sigamos  adelante  en  el  espíritu 
de  unidad,  amor  y  apoyo  en  sostener 
el  uno  al  otro  en  justicia  ambos  por 


Viene  de  la  pág.  310. 

lo  reciben  son  herederos  de  la  salva- 
ción. De  esta  manera  la  misericordia 
y  la  justicia  de  nuestro  Padre  Celes- 
tial son  manifiestas  a  favor  de  todos 
sus  hijos.  Antes  de  la  crucifixión  del 
Señor,  había  un  espacio  grande  que 
separaba  los  muertos  que  eran  justos 
de  los  que  no  habían  recibido  el  evan- 
gelio, y  a  través  de  este  espacio  nin- 
gún hombre  podía  pasar.  (Lucas  16: 
26).  Cristo  lo  hizo  posible  para  predi- 
carles la  palabra  de  la  salvación  y 
que  fuera  llevada  a  todas  las  perso- 
nas en  obscuridad.  De  esta  manera  el 
reino  del  infierno  fué  invadido  y  los 
muertos  fueron  preparados  para  las 
ordenanzas  del  evangelio,  las  cuales 
debían  de  ser  desempeñadas  en  la 
tierra  poraue  pertenecen  a  la  proba- 
ción mortal. 

Es  la  misión  de  los  vivos  — que 
son  hijos  de  estos  padres  que  están 
muertos —  preparar  la  información 
necesaria  e  ir  al  templo  del  Señor  y 
obrar  vicariamente  como  salvadores 
por  los  muertos,  dándoles  todas  las 
bendiciones  que  pertenecen  al  evan- 
gelio v  la  exaltación,  las  cuales  han 
recibido  por  sí  mismos.  El  Señor  ha 


Seis  cosas  aborrece  Jehová,  y  aun  siete  abomi- 
na su  alma;  los  ojos  altivos,  la  lengua  mentirosa, 
las  manos  derramadoras  de  sangre  inocente,  el 
corazón  que  maquina  pensamientos  inicuos,  los 
pies  presurosos  para  correr  al  mal,  el  testigo  fal- 
so que  habla  mentiras,  y  el  que  enciende  renci- 
llas   entre   los    hermanos.    <Pr.    6:16-19). 
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concedido  a  los  hijos  este  gran  privi- 
legio — que  ellos  obren  vicariamente 
por   los   muertos,    dándoles  todos  los 
poderes  y  privilegios  que  pertenecen 
al  evangelio,  y  si  los  muertos  lo  reci- 
ben,  entonces  les  son   dados  a   ellos 
como  si  ellos  hubieran  atendido  a  es- 
tos asuntos  en  persona.  Es  una  opor- 
tunidad grande  poder  obrar  para  los 
muertos.   Esta  no   es   una   obra   com- 
pletamente desinteresada,  porque 
¿  a  caso  no  ganamos  nosotros  que  esta- 
mos viviendo  en  la  tierra  beneficios 
y  bendiciones  por  medio  de  tal  obra? 
Nosotros  sin  nuestros  muertos  no  po- 
demos llegar  a  la  perfección  por  tan- 
to nos  conviene  desempeñar  estas  or- 
denanzas para   nuestros  antepasados 
quienes  no  han  recibido  estos  privile- 
gios. De  esta  manera  ambos  nosotros 
y  ellos  somos  bendecidos. 

Pero  la  acumulación  de  los  regis- 
tros de  los  muertos  no  constituye  to- 
da la  evidencia  que  Elias  ha  venido 
y  los  corazones  de  los  hijos  son  con- 
vertidos a  los  padres.  Ni  tampoco  in- 
dica la  fase  más  importante  de  esta 
gran  obra.  La  compilación  de  los  re- 
gistros no  nos  aprovecharía  nada  si 
no  hiciéramos  la  obra  por  ellos.  Los 
corazones  de  miles  de  Santos  de  los 
Últimos  Días  han  sido  convertidos  a 
los  muertos  y  estos  miembros  van  a 
la  casa  del  Señor  donde  ofrecen  sus 
servicios  vicariamente  — llegando  así 
a  ser  Salvadores  en  el  Monte  de  Sión 
— y  lo  hacen  posible  para  los  padres 
que  han  recibido  el  evangelio  en  el 
mundo  espiritual  ser  librados  del  cau- 
tiverio de  la  muerte. 

No  dejen  de  hacer  esta  obra.  Nues- 
tra responsabilidad  es  grande.  La  jus- 
ticia de  Dios  ha  decretado  que  todos 
oirán  el  evangelio  y  todos  entende- 
rán la  misión  de  Jesucristo.  Y  todos 
los  que  reciben  su  mensaje  serán  he- 
rederos del  reino  de  Dios,  donde  Cris- 
to y  el  Padre  moran.  Cada  hombre 
será  juzgado  conforme  a  sus  obras  y 
de  acuerdo  con  sus  oportunidades  de 
recibir  la  verdad,  y  el  juicio  será  se- 


gún los  deseos  de  los  corazones  de  los 
hombres  como  los  deseos  han  sido 
manifestados  por  sus  obras. 

Ofrezcamos  nosotros  al  Señor  co- 
mo una  iglesia  y  como  miembros,  una 
ofrenda  en  justicia  y  presentemos  en 
su  sagrado  templo  un  libro  contenien- 
do los  registros  de  nuestros  muertos 
que  será  digno  de  aceptación. — 'The 
Way  to  Perfection". 

Trad.  por  Ferrel  Madsen. 


Apreciar  lo  Bello 
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por  el  gran  amor  y  la  devoción  que 
se  tenían,  se  abrazaron  gozosamente. 

Esa  misma  unidad  y  ese  amor  sin 
envidia  ha  de  ser  igual  de  fuerte  en 
cada  familia  humana  y  aún  más  en 
la  grande  familia  celestial  o  a  la  cual 
todos  pertenecemos.  Aquella  grande 
familia  que  tiene  al  Padre  Celestial 
como  cabecera  y  que  incluye  y  se 
compone  de  cada  nación,  sangre,  len- 
gua y  pueblo  "sin  acepción  de  perso- 
nas" y  con  amor  infinito  como  su  pie- 
dad principal. 

Por  el  Eider  Charles  W.  Ashmore. 

ENTRENEMOS  NUESTRAS  MENTES 

Entrenemos  nuestras  mentes  hasta 
nue  nos  deleite  aquello  que  es  bueno, 
bello,  y  santo,  buscando  continuamente 
aquella  inteligencia  aue  nos  hará  ca- 
paces de  edificar  a  Sión,  aue  consiste 
en  construir  hogares,  tabernáculos, 
templos,  calles,  y  cada  conveniencia 
y  necesidad  para  embellecer  y  hermo- 
sear, tratando  de  hacer  la  voluntad 
del  Señor  todos  los  días  de  nuestras 
vidas,  mejorando  nuestras  mentes  en 
conocimiento  científico  y  mecánico, 
buscando  diligentemente  para  enten- 
der el  plan  y  designio  de  todas  las  co- 
sas creadas,  para  que  podamos  sa- 
ber qué  hacer  con  nuestras  vidas  y 
cómo  mejorar  las  facilidades  que  es- 
tán puestas  dentro  de  nuestro  alcance. 

Brigham  Young. 
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Leonor   Lozano  Maurine    Beecroft 

Edwin  M.  G.  Seely  Rodolfo    W    Mortensen 

Horance  Baugh  Henrv   A.   Bradshaw 

Mildred    J.    Hurst  R.    Ray    Shipley 


Leotha  Wade 

Moisés  Lozano 

Willard    C.   Dixon 

Darrell    C.    Hansen 


Lorraine    Nichols 

Abel   Montoya 

Aithur  J.  Kocherhans 

Jeome  G.  Wilson 


£J       MISIONEROS  NUEVOS  DE  LA  MISIÓN  MEXICANA       & 


William    J.    Maynes 
Midvale,  Utah. 


Howard  L.  Sanders 
Farmington,   Utah. 


Richard  F.  Blint 
La  Point,  Utah. 


Barbara  Kohler 
Heber,   Utah. 


Mary   Lunt 
Duncan,  Arizona. 


Donn  R.  Amott 
Salt   Lake   City,   Utah. 


Norma  McRae 
Laramie,   Wyoming. 


Bevan  O.  Haycock 
Grand  Junction,  Colorado. 


Benita  Ontiveros 
Midvale,  Utah. 


«■ 


■^ 


El  Arrepentimiento  y  el  Progreso 


Richard   L.   Evans. 


El  arrepentimiento  es  un  sujeto  que  a  menudo  se  evita  de  mencio- 
nar. Pero  el  arrepentimiento  es  un  principio  muy  práctico  y  desempe- 
ña un  papel  bastante  importante  en  el  progreso  humano.  Esto  es  así 
porque,  en  un  sentido,  ningún  hombre  camina  hacia  adelante  en  cual- 
quier particular  sin  el  arrepentimiento.  El  mejorar  la  eficiencia  indus- 
trial o  personal  es  un  tipo  de  arrepentimiento  por  el  abandono  de  há- 
bitos que  mal  gastan  el  tiempo  y  el  observar  mejores  métodos.  El  apli- 
car procedimientos  mejorados  en  una  hazaña  es  una  forma  de  arre- 
pentimiento. El  proceso  de  crecer  y  dejar  las  maneras  de  niños,  a  la 
medida  que  adquiere  más  sabiduría,  es  una  clase  de  arrepentimiento. 
Pero  cuando  un  adulto  regresa  a  sus  hábitos  de  la  niñez  o  persiste  en 
prácticas  nebulosas,  o  cuando  se  conduce  en  conflicto  con  la  conscien- 
cia  o  en  conflicto  con  los  mandamientos  de  Dios,  a  ese  grado  se  prueba 
no  arrepentido —  y  por  lo  tanto  no  progresivo.  La  persona  que  no  se 
arrepiente  da  la  cara  a  la  obscuridad  en  vez  de  la  luz.  Sigue  caminos 
que  sabe  bien  que  son  llenos  de  maldad  y  error —  de  maldad  aún  si 
solamente  su  conducta  no  está  en  conformidad  con  su  mejor  conoci- 
miento. En  otras  palabras,  cuando  una  persona  no  obra  según  su  co- 
nocimiento, y  persiste  en  actuar  según  el  error,  no  es  arrepentido,  y 
es,  por  tanto,  igualmente  no  progresivo.  El  que  no  se  arrepiente  de 
quebrantar  las  leyes  de  salubridad  pagará  el  precio  de  mala  salud.  La 
persona  o  institución  que  no  se  arrepiente  de  gastar  más  de  lo  que  ga- 
na pagará  el  precio  por  su  profusión.  Cualquier  individuo  u  organiza- 
ción, cualquier  nación  o  pueblo  tiene  que  pagar  un  precio  por  la  fal- 
ta de  arrepentimiento —  aunque  sea  solamente  el  precio  de  no  llegar 
a  la  meta  a  la  cual  hubiera  llegado.  La  vida  próspera  es  una  vida  de 
mejoramiento  constante,  vida  que  trata  diligentemente  de  abandonar 
sus  errores.  En  una  palabra,  el  arrepentimiento  es  la  mera  esencia  del 
progreso,  y  una  persona  no  arrepentida  es  una  persona  no  progresiva. 
Aun  desde  un  punto  de  vista  solamente  práctico,  ninguna  persona  le 
costea  permanecer  sin  arrepentimiento. 
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